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¿Conoce usted o los ''hinchas” veraniegos?
¡Señorita, busque su lugar de

Una bonita playa, con la que sueñan todos los que veranean en C ibeles-Puerta del Sol-Atocha

vacaciones libre de francesas!
**^**'^^ P®** *** tardes, pese al 

silos, oon escalo- 
embuten en gordos jer- 

seys y se acurrucan en la oama 
bajo el peso de una manta de

—¡Una dellola! ¡No sabéis lo 
que es este pueblo!—proclaman 
a todos los vientos—. ¿Por qué 
no. os venís vosotros también?

Luego, durante el invierno, el
jtema obligado
licioso.

—Pues 
■—'Pues 
—Pues 
—Pues 
—Pues

allí, 
allí 
allí, 
allí, 
allí.

es el del lugar de-

nada' de eso.
nos sobró el agua, 
nada de calor, 
divertidísimo.
un plan fenómeno

para las chicas.
—Pues allí, una paz y un si­

lencio.
—Pues allí, un fresco...
Parece ser que el buen tiem­

po, la buena temperatura, acude 
a donde ellos van.

Si .fuó un verano caluroso:
—Pues allí, no.
SI por el contrario, llovió a 

chuzos:
—Pues allí, ni una gota.
Para ahorcarlos, ¡vamos!

MADRiO, SABADO 4 DE AGOSTO DE 1956

LO que más' sufre en verano es 
el bolsillo del marido. Los bi­

lletes amontoría'dos durante el 
invierno salen lentamente, para 
convertirse en recibos de alqui­
ler de la casita de campo, me­
riendas extraordinarias y filetes 
especiales para los niños. ¿Cuán-

pino, una sombra y una hamaca 
se pasa un verano delicioso.

ELLAS

tos billetes “de los grandes’ 
consumen en los meses de 
tío?

En términos generales se 
vierten todos los del mes de 
lio, los de la extraordinaria.

se 
es-

In­
ju­
los

de agostó y los ahorros de todo 
el año.

Doce meses engordando el cal­
cetín y en unos días queda flác­
cido y raquítico.

¿MAR O CAMPO?

He aquí el problema, 
de familia se dedica a 
meditaciones unos dias

El padre 
terribles 
antes de

quedar inaugurado ofícialmente 
el veraneo.

—¿De qué manera conseguiré 
que mi mujer y la niña puedan 
presumir de veraneo, que los pe­
queños descansen... y que yo 
gaste menos dinero?

—¿Veraneo con playa?... Los 
viajes son muy caros. ¿En plan 
de hotel?... ¡Carísimo! ¿Alquilar 
allí una casita?... ¡Carísimo tam­
bién!—sigue pensando.

—Sí, pero con veinte días, 
asunto concluido. En cambio,-en 
el campo... La casita, que tiene 
precios de Baden-Baden. Los 
bultos por el ordinario, a veinte 
pesetas bulro. Los viajes míos, 
todos los sábados y lunes. Los 
•le ellas, para ir de-compras. ¡Las 
compras! Los amigos, que se 
empeñan en venir de Madrid pa­
ra hacernos compañía. ¡Si no nos 
hace falta! Las excursiones a 
fuentes y lugares pintorescos, 
¡pintorescos! ¡Qué necesidad hay 
ue lugares pintorescos! jCon un

Mientras, ellas trazan su plan:
—Me han dicho, mamá, que en 

Palma de Mallorca van a vera­
near muchos chicos solteros y 
con porvenir—asegura, entusias­
mada, la niña.

—¡Ah, hija, pues habrá que 
convencer a tu padre para que 
sA decida a viajar en barco! ¡Con 
ei (hiedo que le da el agua!

Y al día siguiente inicia el 
ataque.

—Oye, queridito. Yo creo que 
lo mejor es veranear este año en 
Palma de Mallorca. Es un sitio 
muy barato.

Lo de barato es un argumento 
decisivo. '

—Delicioso—prosigue dicien-- 
do—, encantador. Tiene un agua 
riquísima y unas playas extraor­
dinarias.

—¡.Pero está muy lejos y el 
viaje es caro!—argum'enta él.

—No creas. Podemos ir en cu­
bierta, que es baratísima. Así ve­
remos las estrellas y el mar, el 
amanecer y el anochecer.

—Lo tengo muy visto. Todo el 
Invierno me he estado levantan­
do a las siete de la mañana—pro­
testa airado.

—Pero es un sitio maravilloso. 
Podemos estar sólo quince días. 
Te va a costar la mitad que un 
veraneo en la sierra.

Insiste una y otra vez y, al 
fin, el,marido accede:

—Veremos, veremos. Lo estu­
diaré.

Durante dos días hace núme­
ros, consulta la geografía de 
cuarto curso de Bachillerato del 
pequeño y, con todos estos datos, 
decide:

ELLAS Y ELLOS
Pero su decisión llega tarde. 

La niña, el día anterior entró en 
casa jadeante,>oon una*mala no­
ticia:

—¡Ya no podemos Ir a Palma! 
Me' han dicho que está llena de 
francesas. ¡Todos los chicos an­
dan detrás de ellas. Las españo­
las no tienen ninguna aceptación. 

> —Hay que avisar a papá co­
rriendo, para que no saque los 
billetes—se alarma la madre.

—Oye, queridito, hemos deci­
dido no ir á Palma.

—MPor qué?—pregunta asom­
brado—. ¡Ahora resulta que ya 
no queréis ir a Palma, después 
de la lata que me habéis dado! 
¿Se puede saber por qué?

—Pues... por el clima. A ti no 
te va—concluye la mujer, feliz 
con su idea. '

—Hace calor; es húmedo. Está 
lleno de mosquitos^ No hay agua.

V entonces, todo lo que antes 
fueron . alabanzas se convierten 
en calamidades. SI n(^ las tiene 
el lugar se las Inventan.

—... Además hay contrabandis­
tas. No hay iur. En el mar hay 
pulpos gigantes. No se pueden 
bañar los veraneantes - más que 
en lugares determinados. Para 
veinte días, no merece ja pena.

El marido, perplejo, oye el 
discurso.

—Pero ¿no decíais que era en­
cantador?—se atreva a bomentar.

—Nada de eso; lo que pasa es 
que, como a ti parecía gustarte, 
no queríamos darte esta desilu­
sión. Lo mejor es una casita en 
la sierra.

Vuelta a hacer consultas a la 
geografía, para conocer el lugar 
exacto del emplazamiento del

María. Pura RAMOS

La.radio norteamericana ha disfrutado de.la siguiente fór­
mula publicitaria:

—Si Schubert hubiera conocido el reconstituyente “Three- 
dose”, habría tenido fuerza para terminar su “Sinfonía in­
acabada.

Dos campesinos se encuentran'y, tras de tos saludos de 
ritual, uno dice al otro:

—Siento mucho que mi gallina haya entrado en su Jardín 
y haya hecho algún daño en los sembrados. *

—No tiene importancia. Mi perro se ha comido a su ga­
llina.

—Muy bien. Precisamente hace unos minutos he matado 
a su perro.

EL REY RE LA CASA

pueblo, medios de locomoción,

—Bien, podemos 
Mallorca.

Ir a Palma de LOS QUE SE QUEDAN

TamMn para los que se que-

quien opina que «i mejor lugar de veraneo es el Polo

dan sufra cambio al presupues­
to. Los hnas da semana resultan 
caros. Las piscinas, las Pepsi­
colas y las cervezas suman todos 
los dias cantidades extraordina­
rias.

El botijo nuevo, el alquiler de 
bicicleta para salir los domingos 
a respirar el aire son capítulos 

. de gastos.

LOS “HINCHAS

Los “hinchas” son. aquellos 
seras que defienden su lugar de 
veraneo por encima de todo. No 
existe para ellos otro sitio me­
jor ni con tantas comodidades.

—Una verdadera delicia—ase­
guran.

—Pero ¿y las moscas?
—NI urfa.
—¿Y esto qué es?—insiste el 

visitante, mientras mata a dies­
tra y siniestra un enjambre 'da 
ellas.

—Será por casualidad. Pero ni 
una en todo el verano.

—Si las cañerías se niegan a 
dejar paso al agua...

—¡Qué casualidad! Estará hoy 
cerrada la llave de paso.

—¡SI hace 
table!

—Ya veréis 
fresca tanto

un calor Insopor-

por las poches, ra­
que tenemos que

dormir con dos mantas.
Hay “hinchas” tan convenci­

dos de la delicia de su lugar que

El rey de la casa tiene sueño. A duras'penas consigue tener abierto un ojo, con el que 
rioso al amigo lector. ¿Pero es que usted no duerma la siesta?—parece decir el chatillo—. 
estoy esperando que llegue mamá con el chupete. El rey áe la casa ha crecido ya un poco y 
el sueño ha sido sustituido pqr pequeñas pasiones infantiles, como esta de la‘ venganza comi­
quísima que está poniendo en práctica en este momento. ¿Qué terribles motivos le ha dado papá?

mira cu­
yo

Le ignoramos. OS lo que damos fe es de la rabia contenido que está patente en cada uno de los 
músculos en tensión del arrebatado chiquillo. Las niñas son más p'acificas, adoran a los anima­
les, juguetean con ellos y les permiten que tiren graciosamente del borde de su vestido. La es­
tampa tiene una delicada ternura. Los tres amigos han sido fotografiados bajo el hermoso sig­
no de la amistad confiada que los une. Pero cuando al rey de la casa lo abandona mamá, sobre
ja alfotnbra, sin un tren para romper, sin un chupete que llevarse a la boca, sin pizca de sueño, 
sin rabietas contra papá, sin un gato o un perro por- compañero, ¿qué ha de hacer? Sencilla­
mente quitarse el zapato y tratar de volvérselo a poner, presa de gran Inquietud. ¡Ponerse el
zapato! ¿Conocen ustedes muchas hazañas más difíciles que la de poner un zapato a un angelo­
te do sois meses? Ese es un secrto cuya estrategia pertenece a mamá, la abuelita, tía Asunción 
y ja niñera. Querido pequeño: estás perdiendo encantadoramente el tiempo, tu preciosísimo 

tiempo, porque ¡cuidado que eres guapetón...!
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HUIDOS

Un automovilista TOCA

ASI FUNCIONAN 
LAS BOCINAS

■" bocina cuando va a cruzar una 
■2 calle, cuando no quiere atro- 
\ pellar a un peatón o cuando 
■« se siente alegre y dicharaehe- 

ro.'Total: no más de cien bo-
•" cinazos por.dia. O de quinien- 
■2 tos; da lo mismo, porque el 
■" bocinazo es corto, se acaba en- 
2« seguida.

La INTENSIDAD de un bo- 
cinazo es más bien corta. En 
realidad, una bocina tocada 
con la peor intención del mun­
do, sólo fastidia a ese señor 
que iba leyendo el periódico 
por la calzada y que no se es­
peraba el “papú, papú” o el 
“mee, mee”. Puede suceder 
que sea oida por alguien más; 
pero ese alguien, la verdad, 
es que Jio sufre mucho.

La NATURALEZA del ruido 
Z producido por cláxones y bo- 
\ ciñas no es demasiado penosa 
í de escuchar. Estos aparatos 
■■ emiten sonidos simplicísimos, 
2" sin pretensiones de orden, sin 
■■ un -sentido figurativo. El bo- 
"2 cinazo es abstracto, y así, el 
"■ señor que oye una,bocina úni- 
"■ camente padece un sobresal- 
2’ to, y esto, por lo inesperado 
•" del ruido; si a ese señor se 
■* le avisa, ese señor oirá “pa- 
"■ pú” y se quedará tan tran- 
■■ quilo. El ruido que escupen 
2* bocinas y cláxones-es, en su 
■■ se'ncillez, frvincamente inofen- 
■2 sivo.

En cuanto al 'volumen de 
ttocinazos urbanos... “Canta­
res, pajarillos...”

2" Uno no puede seguir escribiendo; a su alrededor han co- 
.■ menzado a funcionar docenas de aparatos receptores... Uno 
•2 escribe “CanUres, pajarillos volanderos...” y luego Ay, que 
■« tic ay, qué tío...”, porque las emisoras pelean en el eter y

se ’le cuelan en la cabeza como quien no quiere la cosa... Uno, 
2- desesperado, temiendo escribir en la confusion “Para otoño 
■■ madrileño, gabardinas .Butragueño”, se marcha a la calle... A 
< escuchar los maltratados y hermosos boclnazos esos...
*. Rafael AZCONA

Enterado de que va a comen- ■ 
zar la guerra contra las boci- -J 
ñas, uno se ha quedado perple- 
jo. Ÿ esto porque uno sabe de ■, 
otro ruido que es más insopor- J 
table, más pesado y más cruel, / 
contra el cuál, sin embargo, no 
se hace ninguna guerra, permi- 
tiéndesele que siga ahí tan ■, 
campante. Para demostrar que J 
uno tiene derecho a sentirse 
perplejo, uno ha hecho- una / 
serie de .comparaciones enfren- «J 
tando el ruido del claxon y si- ■, 
milares con el producido por J 
esos hermosos y potentes apa- j 
ratós IJamados receptores ds J 
radlOk

ASI FUNCIONAN 
las RADIOS

la Una radio comienza a FUN- 
CIONAR a las ocho de la ma- \ 
ñaña. Su dueña, mientras pre^ "■ 
para el desayuno, - mientras / 
arregla la casa, mientras gui- ■” 
sa la comida, mientras la sir- », 
ve, mientras la, come, mien- \ 
Ü-as la digiere', y siempre, \ 
siempre, siempre, hasta las J 
primeras horas de la madru- ■" 
gada, la tiene conectada.

La Intensidad de 
dio es fenomenal. Sus 
nes eléctricos y su 
metálica son capaces 

una ra- 
pulmo- I 
faringe । 
de He- ’ 
sus es-nar todo un patio con 

tentóreos gritos^ Y a un patio 
dan un sinfin de ventanas, ca- 
da una de las cuales tiene de- ■" 
tras a uno o más señores que 
pueden estar sesteando, estu- 
diando, fiabjando, febri les, 
operados dé apendicitis e in- 
ciuso muertos; a todos ellos ■" 
molesta y fastidia la radio. \

La NATURALEZA del ruido ■" 
producido por los receptores \ 
de radio no hay quien la V 
aguante. Los altovoces suel- 
tan unos ruidos absurdos que 
atacan no sólo al sistema ner- ■" 
vloso, sino también al buen 
gusto, al sentido común y a la \ 
Inteligencia. ¿Qué es eso de "■ 
“Aféitese la barbilla con má- 
quinas de Padilla"? ¿Qué es ■“ 
eso de “Viva el señor don 
Cristóbal, que viva la patria ", 
mía”? ¿Qué es eso de “—¡No,: "■ 
hija malvada! ¡No te permiti- 
ré que seas la segunda espo- 
sa del perverso Marcelino”? 
Estos ruidos son estupidizan- \ 
tes. "■

El microáopio
Es curioso observar cómo lo» 

caprichos infantiles más vulga­
res pueden ser la semilla, el es­
tímulo, de los descubrimiento» 
más prodigiosos. Estoy conven­
cido de que el telescopio astro­
nómico del Monte Palomar y el 
microscopio electrónico, que ya 
no falta nunca en los centros do 
Invostigación modernos, son el 
resultado, lo mismo que toda 
nuestra civilización, de ese ges­
to, de ese Impulso que tienen 
todos los niños de romper sus 
juguetes para ver lo que tienen 
dentro.

El hombre, cuando llega a ha­
cer uso de la razón, período que 
sé inicia a los tres años, a la 
edad de las preguntas, y que du­
ra toda la vida, siente muchas 
veces deseos de saber lo que 
hay detrás de las estrellas y den­
tro de las cosas que toca con 
sus manos, incluso dentro de su 
propio cuerpo.

La historia d e I microscopio 
electrónico se inicia con este im­
pulso, con este afán, tan huma­
no, de destripar los \juguetes. 
Pero su desarrollo es rnuy len­
to. si hoy podemos ver las co- 
s a s Infinitamente pequeñas es 
debido al tesón de hombres es­
forzados, que ni siquiera eran 
científicos.

DE LOS AFICIONADQS 
, SALEN LOS GENIOS

La última etapa en este conti­
nuado esfuerzo def hombre por 
arrancar a lo desconocido la ver­
dad es el invento del microsco­
pio electrónico, que no tiene más 
de veinte años. Este instrumen­
to de la curiosidad humana es 
una invención alemana, que fué 

/revelada por primera vez en Zu­
rich. Desde entonces, numerosos 
científicos, entre ellos los doc­
tores Wyckoff y Willians, han 
aportado modificaciones sensibles 
a la aportación alemana, lo que 
permitió fotografiar, en el año 
1806, las moléculas. En la ac­
tualidad, un microscopio electró­
nico cuesta alrededor de un mi­
llón de pesetas. Pero la curiosi­
dad de'‘los hombres todavía no 
se ha detenido, porque aún no 
se há descubierto e| secreto de 
la vida, esa fuerza que transfor- 

a la materia inerte en algoma 
que 
eso 
vos

crece y se multiplica. Pop 
siguen construyéndose nue- 
microscopios en este tipo.

LAS COSAS, AUMENTA­
DAS .200.000 VECES,

En el de Wickers, que opera 
bajo,50.000 voltios, una prime­
ra imagen agrandada 100 veces 
es a continuación ampliada 200 
veces por una segunda lente 
electrónica. La pantalla puede 
ser reemplazada por una placa 
fotográfica para fotografié (di­
recta. El poder de resolución e«

electrónico llega & las fronteras de la vida

Inferior a 1B0 aumentos, lo que ' sólo por su mayor aumento, si­
hace que la imagen fotográfica 
pueda a su vez ser agrandada.
Otra novedad en este campo de 
lo Infinitamente pequeño es otro 
microscopio electrónico de una 
potencia que se calcula duplica 
la de los más potentes hasta aho­
ra conocidos. Es tal que oerml- 
tirá e| estudio de partículas de 
un diámetro menor de la diez 
millonésima parte de una pulga­
da. Atomismo tiempo, fotografías 
tomadas por úna cámara auto­
mática montada en el Instru­
mento pueden ampliarse hasta 
200.000 veces el tamaño del ori­
ginal. Li^ parte esencial del ins­
trumento es una columna de va­
cío de siete pies y medio. ,Este 
.microscopio permite la observa­
ción a varias personas a la vez, 
funciona disparando un haz con­
centrado de electrones a través 
del cuerpo objeto del ^xamen, 
que va colocado en una pequeña 
abertura en 1a columna.

LA RADIOGRAFIA DE 
L O INFINITAMENTE 

PEQUEAO

El microscopio electrónico _ se 
diferencia del óptico clásico no

no tanpbién por el modo de per-
emitir ar observador ver los ob-
jetos. En el microscopio óptico, 
lo que está situado por debajo 
o por encima del plano focal no 
sirve. En cambio, el electrónico 
permite observar la proyección, 
el sombreado, de todos los pla­
nos. Yo puedo decir que entre 
la microfotografia óptica y las 
mlcrofotos electrónicas existe la 
misma diferencia que entre iniá- 
genes de topografías y de radio­
grafías. -En estas últimas se pro­
duce una superposición en una 
Imagen única de todas las som-' 
bras de - la región pulmonar. En 
las tomografias se ve el pulmón 
por planos como si estuviese 
cortado como un salchichón.

A| hablar de radiografías, me 
viene a la memoria un nue^œ in­
vento, realizado por el investiga­
dor Sterlin P. Newberry en co­
laboración con Sleby E. Summer. 
Se trata de un nuevo microsco­
pio que utiliza los rayos X. Has­
ta ahora no se había logrado 
observar mediante los rayos X 
las esti^ucturas internas de los 
organismos- utilizando los micros­
copios ópticos o r d i narios, ya 
que los rayos X no pueden ser

enfocados por las lentes 
de modo análogo a como 
ce con la luz. Lo más 

ópticas 
se ba­
que se '

consigue con tales rayos es de­
bilitar en forma de sombra los 
objetos que atraviesa. En el nue­
vo microscopio los rayos X son 
generados por* una radiación do 
electrones que es enfocada en 
una zona de sólo una cien milé­
sima de pulgada de' superficie. 
Los rayos X> procedentes de tan 
reducido origen delimitan som*^ 
bras tan agudas que conservan 
su definición aun cuando se pror 
yecten sobre una pañtalla flo­
rescente o impresionen una'pan­
talla fotográfica con IJíOO diár 
metros de aumento.

El huevo instrumento revela 
los detalles internos de organis­
mos pequeñísimos como si fue­
ran de' cristal. Esto ayudará al 
estudio de las semillas en ger­
minación, al conocimiento de a 
delicada estructura Interna de 
los metales, plásticos y otros ma­
teriales diversos. 8u aplicación 
a la patología humana hará po­
sible el estudio de procesos co­
mo |a caries dental y el desnutrí- 
miento de las arterias.

Dr. Octavio APANI®*®

HAROUN TAZIEFF: “DEL MAR 
ROJO AL NIRAGONGO."— 
Editorial Aymá, Barcelona, 
1956.

Con la inapreciable colecciói 
^Los caminos de la vida” la 
prestigiosa editorial Aymá ofre­
ce al público español el relato 
de los más audaces modernos 
y las más inverosímiles aventu­
ras de índole real, emprendidas 
casi siempre bajo el plausible 
signo de una empresa científi­
ca. Cada volumen de aquélla 
acrece, si cabe, su interés emo­
tivo y su trascendencia cultu­
ral, y este-feliz emp-ño de su­
peración se evidencia en el que 
hace el número XVIll: “Del 
mar Rojo al Nir^ongo” (aven­
turas en el agua ÿ en el fuego). 
He aquí el relato, tan sugestivo 
como cualquiera de las ficcio­
nes de Julio Verne o Rider Hag­
gard, de la expedición del an­
tiguo dragaminas francés “Ca­
lypso”, transformado en buque 
para investigaciones oceanográ- 
ficas. Dirigida por el coman­
dante Cousteau recorrió y bu­
ceó el mar Rojo, adentrándose 
en la costa árabe, y sus compo­
nentes desembarcaron en Afri­
ca—nuevos y ávidos buscadores 
de los misterios que aún guar­
dan “el Continente misterioso” 
de SUnley y sus negras razas— 
en plena insurrección del Mau- 
Mau. Y fué su cronista el gran 
geólogo Haroun T a z le f f, á 
quien, después de deleitarse 
con su prosa, hay que calificar 
merecidamente de brillante es­
critor. Paisajes extraños, tri­
bus enigmáticas y cbstumbres 
Increíbles, dan perspectivas y 
eiluetean a unas páginas Inolvi­
dables y plenas de enseñanzas 
y curiosos datos. Así conoce­
mos a los turkanas y los sam- 
buru, sabemos que la esclavi­
tud sigue vigente en el territo­
rio de Llth y que existen enor­
mes lagos en pleno desierto y 
volcanes con la cumbre cubier- 

i ta de nieve y nos encantan las 
'leyendas de los espíritus que 
'pueblan los cráteres del Kili­
manjaro, el Nyamalgira y el 
NIragongo. Y, lo que es harto 
«Ignlflcatlvo, no podemos dejar 
de leer. Enhorabuena a. Aymá

por la publicación de tan im­
portante y amena obra, hábil­
mente traducida por C,. Avila 
Montesó.y que ilustran treinta 
y nueve fotografías en negro, 
cuatro en color y varios dibu­
jos como culminación de la 
excelencia presentativa, que es 
otro de los alicientes de serie 
“Los caminos de la vida”^

“HISTORIA GRAFICA DE ES­
PAÑA”.—Editorial Aymá.

Todo género de plácemes me­
rece la Editorial Aymá por la 
publicación do esta obra, de 
enorme Interés didáctico y gran 
valor estático. Integrarán la 
“Historia Gráfica de España” 
cuarenta y ocho fascículos, cada 
uno de los cuales consta de una 
docena de páginas, y de los que 

/varios han visto ya la luz. Au­
tor del texto és el eminente 
doctor en Historia y profesor de 
la Universidad de Barcelona 
don Rafael Ballester Escalas, 
cuya competencia y dones 11^ 
rarios no precisan de exaltación. 
En cuanto a las Ilustraciones, . 
constituyen un auténtico alarde, 
ya que a través de Mías desfilan 

Jas más importantes efemérides 
'patrias, Inmortalizadas por el 
pincel o el lápiz de los mejor.e8 
artistas nacionales. Comprende­
rán, en suma, trescientos foto­
grabados, treinta y dos láminas 
en huecograbado y dieciséis tri­
cornias, así como diversos ma­
pas en negro y color. Un for­
mato cómodo—sin olvidar el 
amplio tamaño usual en las edi­
ciones de lujo y consulta—, pa­
pel couché y una impresión ex­
celente completan las magnifi­
cas calidades reunidas en un li­
bro que es a la vez bello e In­

dispensable, se halla llamado a 
ocupar puesto preeminente en 
las bibliotecas tonto particula­
res como de centros culturales 
y honra a la entidad que le ideó 
y difunde.

Carlos Soldevila: “SABER VI­
VIR” (Breviario de etique­
ta y cortesía). — Editorial 
Aymá. Barcelona, 1966.

No cabe duda de que la ado­
ración a la comodidad—que es 
una de las innegables facetos 
de la vida moderna—daña, más 
o menos acentuada y conscien­
te o inconscientemente, a nor­
mas que antojábanse peren­
nes, de tiquete, cortesía y, 
seamos sinceros, incluso de 
simple urbanidad o considera­
ción humana. Se descuida el ' 
vestir, se abandona la regula­
ridad en el trato, cada vez sur­
gen nuevas concesiones en la 
mesa, la galantería se aleja a 
velocidades supersónicas, etc. 
Porque no vamos, por Innece­
sario, a justificar la plausible 
cruzada que en defensa de los 
buenos modales, las delicade­
zas y el respeto preconiza y 
jalona con su libro el notable 
escritor Carlos Soldevila, ni a 
descubrir su necesidad. -No es ' 
Un problema didáctico, sino de 
Imperio de la Idolatría a lo más 
fácil. Y para que no sb pier­
dan del todo la viHualidad y 
el fuego -eagrado de la gentile­
za en la convivencia y del res* 
peto a la solidaridad humana 
—ejemplarizados en el “Cuadro 
de las lanzas”—hay que con­
servar o resucitar las normas 
y los estilos de comportamien­
to que en su delicioso, útil y 
completísimo tratado recopila y 
Diosa, defiende y quizár-y le­

mentoblemente—a muchos des­
cubre el autor. Contiene el vo­
lumen, incorporado a la colec­
ción de Aymá, “V^r es saber, 
saber es vivir” iníWmerables y 
precisas indicaciones de toda 
índole y que merecen el califi­
cativo de utilidad pública y ho­
nores de máxima difusión pa- ' 
ra escarnio y limpieza de. exis- 
tenciallstas, gamberros y “ti­
bios” de la buena conducto 
ciudadana.—L. A.

GRANDEZAS Y TITULOS DEL 
REINO. Guía Oficial.—Minis­
terio de Justicia. M a d r f d ■ 
1966.

La “Guía Oficial de España" 
vino publicándose sin Interrup­
ción desde 1825 hasta 1930: y 
aún antes, desde 1722 hasta 
1824, con S^lo las interrupcio­
nes de los años. 1809, 1810, 
1814 y 1824.

Restablecida
4 de mayo de 
ci6n 'nobiliaria 

por la ley de 
1948 la legisla- 
vigente con aa-

terioridad a 1931, ,en los oche 
años transcurridos desde en­
tonces se han legalizado las au­
torizaciones concedidas por la 
Diputación Permanente de la 
Grandeza, entre. 1931 y 1948, 
y además se e í e c t uaron las 
transmisiones que- por divershs 
causas quedaron vacantes.

Más del cincuenta por ciento 
de la nobleza titulada pereció 
eff la gtiMTa de Liberación ; ceta 
In^presloDantes cifra Justifica el 

gran número de transmisiones 
efectuadas en los ocho años de 
vigencia de la nueva ley.

Esta guia mantiene el orden 
de inserción de títulos'Seguido 
por la antigua' “Guía Oficial 
de E'gpaña”. Contiene grandes 
novedades, como la fecha exac­
ta de concesión deS título y él 
nombre del titular y sus cir­
cunstancias, el nombre del ac­
tual poseedor con la feclía' en 
que se le concedió la Carla y 
su residencia.

Hay ahojra 2.184 Ulules del 
Reino. 346 con grandeza y 
1.838 sin ella, y 50 extranjeros 
autorizados para su uso en Es­
paña.'

“LA MUERTE VIAJA EN SI­
LENCIO”, por Manloe Cas- 
sy. Volumen IX de Brigada 
Especial de Wáshington. Edi­
ciones Betis. 6 pesetas ejem­
plar.

Un sádico asesino encuentra 
un procedimiento nuevo para 
matar sin dejar rastros. Uña de 
las víctimas es un agente de la 
Brigada Especial de Wáshing­
ton, y eso hace interyenip a la 
famosa Brigada en la investiga- 
ción, que lleva al inspector 
Thomas Donovan, u n o de los 
más astutos sabuesos de la 
misma, a la costa del Pacifico, 
donde el criminal prosigue su 
cadena de crímenes.

Donovan consigue de.'^cubrir, 
siguiendo las huellas del ase­
sino, una importante falsiíica- 

ción de billete.s de Banco, lo 
que da origen a una batalla a 
tiros entre los T-Man o agen- 
te.s dél Tesoro; y los falsííicai 
dores.

“UNA AVENTURA EN TAN­
GER”, por Mercedes Esca­
lante. Volúmen 126 de Serie 
Trébol. 6 pesetas ejemplar. 
Publicado por Ediciones Be* 
tis. Barcelona.
Los contratiempos y dificul­

tades con que tropieza u 
de.'posáda por poderes'para le- 
unirse con sil esposo 
dan a esta novela una emotm- 
dad e interés que no decae eu 
todo el curso de la narrac" ■ 

La protección desinteresaos 
de un compañero de viaje, Q 
libra a la protagoni.sta de 
choS peligros e incluso .«e 
maldad del propio mando. 
.El feliz desenlace de 

ayentura, completamente iw' 
Revisto, hace de esta- n» 
una de las más 
las que enriquecen esto w*' 
ción»
“UNA SOMBRA EN SU Vl^ 

por Carlota Reims. “V .,^,1 
men 124 de la Serie 
Seis pesetas ejemplar. F 
cado por Ediciones 
Barcelona.
Una muchacha, sola ï 

amparada, logra 
inauditos esfuerzos orientar 
vida, que se le ofrece IIH» « 
diclia y bienestar. Cuan^ 
recia «shguraM 
surge una sombra que 
za destruirla de 
rabie, y que, a «¿ye- 
SUS esfuerzos, posa 
mente sobre ella. ___

El óptico da instrucciones 
a un nuevo dependiente-

—Cuando el Ç-g se 
precio de un par de g g¡ 
le dice: “Cien 
el cliente no replica, se 
de: “Por la ’"’’"‘“J^scien- 
erlstoles cuestan 
tos...” Y si el cliente «« 
tiene de protestar, se 
“Cada uno.:.”
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«Me quejo de que el día no tenga más Horas»

“A LOS NIÑOS NO ES ACONSEJABLE CONTARLES FANTASIAS”
À4/ profesión me ha enseñado que lo más

impártante en la vida es la sociabilidad”
do estoy enfermo no pienso Ja­
más en ninguna enfermedad, ni 
en la mía siquiera.

—¿Qué es lo que más le mo­
lesta cuando está trabajando?

—El teléfono.
■—¿Cuál es el refrán que re­

pite con más frecuencia?
—Muchos; el refranero caste­

llano es muy rico, claro y expre­
sivo. Cada uno de nuestros re­
franes es una sentencia; yo ten­
go varios, todos |os Cuales repi­
to a menudo.

—Hay'quien se queja de lo 
cara que está la« vida; otros de 
otras cosas. Somos de la opinión 
de que todos nos quejamos de 
oigo. ¿De qué se queja usted?

nos. extrañas; hoy, por circuns­
tancias do la vida, en muchos 
hogares trabajan el padre y la 
madre, y el niño o los niños no, 
porque no los admiten. Al niño 
no se le debe abandonar nunca.

—¿Qué preñere: un niño tra­
vieso o un niño formal?

—Prefiero al niño cuyo orga­
nismo reacciona con relación a 
la edad que tiene.

—Como médico puericultor, 
¿de qué está ' *

—Imposible 
embargo, una 
me satisface: 
ta, después

satisfecho?
concretar. Hay, sin 
cosa que siempre 

una madre conten- 
de haberla visto

NIÑOS PRODIQIOS

*—De que el día no tenga más 
horas.

—¿Cuál es su opinión sobra 
'lor niños prodigios?

—No ofrece duda que hay ni­
ños cuyo desarrollo mental so­
brepasa los limites naturales; 
esos niños se colocanT con res­
pecto a los demás en una situa­
ción excepcional. Conviene, por 
consiguiente, cuando se produ- 
cen esos casos, encauzar las ap­
titudes del niño. Ahora bien, 
muchas veces los prodigios del 

. niño , que se considera prodigio 
no son más que figuraciones de 
la imaginación de los padres. 
Tengo experiencias.

—Con relativa frecuencia so­
lemos oir, sobre todo a las ma­
dres: “Los niños de ahora son 
mucho más listos e inteligentes; 
lo aprenden todo en seguida.” 
¿Es cierto eso?

preocupada con su hijo por su­
frir éste alguna enfermedad. La 
alegría de la madre al ver sano 
a su hijo es una alegría sin pa­
rangón’ en la vida.

—Si le abandonaran en una is­
la, en la que no hubiera nadie, 
¿a quiénes preferiría tener por 
compañeros: a niños o a hom­
bres?

—A niños.
GESTOS

AMBIENTE EN QUE VI­
VEN

—Quizá haya algo de razón; 
pero la causa, hay que localizar-

—Cuando quiere saber cómo es 
un hombre, ¿en qué se fija? ¿En 
sus actos o palabras, o, en sus 
gestos y fisonomía?

—En los gestos.
—^Si un niño le p I d I e r un 

cuento, ¿cuál le narraría?
—Cualquiera que se aproxima,- 

ra a la realidad. A los Niños no 
es aconsejable narrarles fanta­
sías.,

—¿Cuál cree usted que es el 
colmo de la infelicidad humana?

—No tener hijos.
—¿A quién de sus contempo­

ráneos le levantaría una estatua?
—Mejor a quienes... A cuantos 

dedican su. vida a trabajar para 
curar las enfermedades. A cuan­
tos investigan para descubrir 
nuevos horizontes en los males 
físicos que aquejan a la humani­
dad.

Q BSEHVACION bata del
. doctor Garrido Lestach© es 

8xul. ¿Por qué?: los peluqueros 
fa llevan blanca. Los pacientes 
dej doctor Garrido Lestaohe son 
ninos, y los niños nunca simpa­
tizaron con los peluqueros. De 

- tas paredes del despacho de con­
sulta del doctor Garimdo Xesta- 
che cuelgan veinte diplomas: ha­
blan todos de títulos concedidos 
®l trabajo, a la competencia, al 
'«narlto y al éxito. Al doctor Ga- 
jTido Lesta che le gusta puntua- 

y hace que sus con­
testaciones sean a veces exten­
sas. Nosotros, en beneficio del 
lector, las abreviaremos.
x- ~¿Quó entiende usted por 

OJO clínico”?
experiencia que ad- 

qurere el médico para descubrir 
8 manara rápida, concienzuda y 
n teínor al equivoco la cnfer- 

diedad del ¡sacíente.
_ '¿Debe el médico decir slem- 
Pra la verdad?

No; yo no soy alarmista. No 
gusta asustar a nadie. Esto, a 

•■®'?unda en perjuicio del 
«al '2?' alarmamos y todo 
cii2 ® ontonces el paciente, al 

®’*’ aqradece con entusiasmo 
S8'*»ícios del médico. Si ocu- 

tim ® oontrario, entonces la víc- 
01 médico, al que se le 

nn P®** o® “optimismo”. El
dn ** verdád es un arma

dos filos.

estudiar las patologías nyedicas y 
quirúrgicas, creen padecer todas 
las enfermedades, que estudian, 
y yo, como sé esto, cuando ha­
blo con ellos, les hago ver que 
eso es una alucinación de tipo 
general, muy extendida... Cuan-

la en el ambiente en 
niño. Los niños de 
más libertades, ven 
van a más sitios. Esa 
de que se despablleo

que vive el 
hoy tienen 
más cosas, 
es la razón 
antes.

—Hoy, ¿cuál es la falta 
grave que puede cometer 
madre con su hijo?

—Abandonarlo, dejarfS en

más 
una

ma-

—Ante un niño muerto, 
siente, qué piensa...?

—Pienso en sus padres.
—C u a n d o tiene una 

preocupación, ¿qué hace { 
distraerse de ella?

¿qué

grave 
para

—Estudiar las enfermedades 
de mis pacientes.

JUNIORS
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Sin palabras.

Hacia la creación de un
superhombre" atómico

YA ES UNA REALIDAD EL “SUPERVEGETAL” Y SE
HACEN EXPERIENCIAS PARA LOGRAR EL "SUPERANIMAL”

—¿Quién, mi hermana mayor? No;' hoy ha preferido ir a 
jugar al rugby... "

DESCUBRMWfENTO
»„2“®'’ ol campo de la puericul- 

ospecialidad, ¿cuál ha 
~ * conquista más importan- 

'0 8n estos últimos años?
ente de la 

qua ^oi’opoutica antibiótica, 
ouíu.1- * todos, laextn.^**!^''*''* beneficiado

con *08 ac- 
fantii ’notodos de dietética in- 
cer in V® hecho deeapare- 
hahirt? ‘•’astornos nutritivos. Ha 
bién tn, ®^'’as conquistas, tam-

P®*’® "’■s ña,j^ ante, para mí, es la rese- 

ha~Znh®s T®® 1 ni portante que le 
a ensenado su profesión?
_Sa sociabilidad, 

nio ®o pone usted enfer- 
niismo? T,® \® comporta consigo 
dade»? e ® ^aoie a las enferme- 

¿Es aprensivo?

En imd de slh célein'es novelas 
de DTntioipación fuluritsU — cada 
vez más pe»Hnistás—, el escritor 
briláiMoo, Huxley, ituagina, en un 
mundo devas-t-ado i>or Ja bomba 
atómica, una, liu-manidad de super­
vivientes ficnéli-cr^ compuesta en- 
su mrlad por mónsiruos produci­
dos por la acción de los Rayos 
Gamuia sobre ilas céliílos que de-' 
terminan’ilos factores heredilarios 
de ios individuos.

EQUILIBRIO* DÉ LOS 
SEXOS

’*0 PENSAR EN LAS EN- 
EERMEDADES

‘*‘’'í?rín«« *P''®osIvo; lo ful en 
«• '*• estudiante,tío Medicina 2®® estudiantes

a, cuando comienzan a

L»? observaciones minuciosas a 
que han..sido sometidas tas pobla­
ciones japonesas expuestas a las 
i-adiaciones de;las dos explosiones 
atómicas de Hirosliima y Nagasa­
ki, ¿lian aportado algunos indicios 
apoyando las pesimistas hipótesis 
del escritor inglés? De ninguna 
ío-rma. Los observadores, tanto ja­
poneses como norteamericanos, no 
han registrado, ©n efecto, ningu­
na monstruosidad ni andmalía bio­
lógica entro b>s niños nacidos en 
estas condiciones de.sde 1945. Sal­
vo quizá un ligero predoiñlnio de 
la natalidad ma.sculina sobre la 
femenina, fenómeno que había si­
do ya ot)servado en los p.iíses. muy 
probados pon’ la primera guerra 
mundia:! oomo si por un proceso 
misterioso la NaUrraleza se dedi­
case, después d© tas-grandes gue­
rras tan costosas en -y.ironos, a 
restablecer ©I equilibrio do lo? se­
xos e«n Uíi momento c-omprome- 
tácb»

Por efl contrario—y fodas las 
tentativas en e^t-i dirección de­
berían ser ?''gu:das con una ex- 
ti^mada vigilancia en razón de los 
problemas angTi?<!¡o.'Os de orden 
moral que arráslrarfan, si se hu­
moral que arrostrarían, si se hu­
mano—, eti un problema acliwl, 
©n ciertos medios científicos nor- 
teameitcanos, ed de aplicar a las 
especies anima'es los trataniien- 
lüs “utóm-ieos” ya experimenta­
dos con éxito sobre las plantas, y 
despufïs de haber croado por mu- 
ta Clones aj-tificiaJes “superplanitas” 
llegar, de un solo golpe, sin pasar 
por los lentos y azarosos proce- 
dimlfriiitos del cruce d© especies y 
varied<ides a obtener el “super- 
animaJ”.

NUEVAS ESPECIES VE­
GETALES

.08 TRABAJOS DE BIO­
LOGIA ATOMICA

Tal eventiwlidad ya no es una 
novela fuluiicla. En efecto, ba sáy 
do ex pueril a en ©1 Subcoinrté dé 
Einedgja «Atómica del Senado nor­
teamericano por cabios llamados, 
a teslimouiar delante de esta co­
misión sobre los trabajos de “bio­
logía alónñcA” - actyalment© en 
curso en los laboiatoiios del Gen-
tro NacioïKil de Brookhaven, en
Long, Island.

Y ha sido comenzando por ©1 
reino vegetal cuando se han si­
multaneado e?tas expeiTOOcias que 
pueden conducir quizá a la crea­
ción involuniaria de un suponml- 
inah Incluso de un “suiiorhonu- 
bre”

Y aplicando radiaciones atómi­
cas a ciertas plantas no sólo s© 
fian ‘ obtenido poi' vías de muta­
ción especies nuevas más res^is- 
tentes a las enfermedades de los 
vegetales, sino que se ha llegado 
a matar a tos organismos que pro­
vocan diclras enfermedades. Es 
asi cómo en el cm's© de e.\peri- 
mentos de este, tipo, en la Esta­
ción ExperimentaJ .Agrícola dfe 
.New Haven, en Connecticut, se ha 
llegado así a destruir al hongo mi­
croscópico responsable del “Fu­
sarium”.

Otra aplicación de’ la energía 
atómica, sin la sombra de una du­
da, va. a tener una grán reper­
cusión. Se trata, en efecto, de la 
conservación de las patatas. Como 
se salie, por la falta de instalacio­
nes costosas una gran paite de 
las cosechas mundiales de patS- 
ta, alimento básicp de ha huma­
nidad moderna, se pierde a raíz 
de la germinación prematura de" 
los tubérculos o se hace inútil [>a- 
ra el consumo hu'mano, o incluso 
desganado, a causa de su ablanda­
miento. Los sabios del Laborato­
rio Nacional de Brookhaven—que 
depende, igualmente de la Comi­
sión de Energía Atómica norte­
americana— acaban de descubrir 
que exponiendo los patatos a cier­
tos'radiaciones nucleares era po­
sible suspender ©t des,arrollo de 
los dos fenómenos antedichos dii- 
rante un .peri-odo que llega habita 
toe dieoioctio meses A. C. »

ÎlJÉ'

--No .es el tipo de hombre, que compra un cVche con lofl 
ojos cerrados; necesita examinarlo de arriba abajo.
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La evolución imp pesa sobre la roca, el libro de la vida
l_ “Beagle” llegó ante las 

islas Galápagos el 16 de 
t" septiembre de 1836, a los 

cuatro años de haber zar­
pado de Inglaterra para un largo 
crucero cartográfico. El Ecuador 
corre entre jirones de tierra cal­
cinada por el sol dando al archi­
piélago un aspecto deprimente. 
Los cráteres que lo erizan re­
cuerdan las chimeneas de las 
fundiciones de Strafford. El 
cuelo es la lava negra sobre la 
que se eleva un polvo seco e Irri­
tante. La miserable vegetación 
parece más bien fruto de la flora 
ártica que de la e x u b e r anciá 
ecuatorial.

logia. Trata, según

encontrados
la historia deen las rocas. Narra

de largo.tros

volvía no alcanzaba

LOS PRIMEROS VERTE' 
ORADOS TERRESTRES

'Hay una c i e q c i a árida y 
apasionante, cubierta por el pol­
vo milenario y plena de invoca­
ciones imaginativas: la paleonto-

Los sesenta millones de años 
siguientes llevaron el nombre dé 
época carbonífera, que fué la era 
triunfal del vegetal. Intensamen­
te húmeda, en la que aparece la

A BORDO DEL “BEA­
GLE”

de^ diccionario, de los restos de 
plantas y animales encontrados

las de mediana extensión y débil .
relieve. El océano que las en-' gran familia batraciana, hoy ex» 

en ningún, tinguida, de los labyrinthocfontes,

la definición

un dinosauro Impresa hace 120 millones de anosLa huella de
% <.s.

El colofón de la maravilla de lavida.
La época siguiente vió la con­

solidación de las especies, la pre­
ponderancia de los animales con 
placenta sobre los marsupiales.

Naturaleza, el Hombre, iba n su’’" 
g ir.

Tai es la película simplificada 
y acelerada de fa evóluc¡ó:>. ,

Las últimas etapas de la era 
terciaria, una treintena de millO" 

capas geológicas, que son las ho- nes de años llevaron rápidamen 
jas del libro de la historia de la te al mundo a su estado actual.

Er motivo de que Carlos Dar­
win se encontrara a bordo del' 
“Beagle” era la tradicional ^ta­
cañería de los gobernantes de to­
dos los tiempos. Ningún natura­
lista profesional había aceptado 
partir sin salarjo para esta cir­
cunnavegación de cinco años. El 
Joven Darwin, hijo de una rica 
familia de sabios, había sido un 
mal c'studiante. que fracasó en la 
Medicina y no demostró ningún 
entusiasmo por el estado sacer­
dotal que su padre le aconseja­
ba. Teqtado por el -ofrecimiento 
de una litera a bordo del “Bea­
gle”, dudó, sin embaCgo, ante la 
duración de la' ausencia, la ru­
deza del viaje y la oposición pa­
ternal. Pero; de pronto, se deci- 
dl® a lanzarse al océano.

Algunos dias bastaron a Carlos 
Derwin para formar opinión 
cobre el interés que las jslas Ga­
lápagos podían ofrecer a un na­
turalista. Nacido de una erupción 
volcánica, el pequeño archipiéla­
go jamás había estado unido al 
continente. Fuera de varias raras 
especies transportadas por los

La Tierra vista a '200 kilómetros de distancia. Esta gigantesca bofa de*billar i 
“en el terciopelo del cielo estival”, arrastrada a velocidades vertiginosas hacia la 

' Hércules

náufragos, su flora y su fauna 
habían nacido de la buena aven­
tura de los vientos y de las co­
rrientes, lo que explicaba su po­
breza y su rara singularidad. Dar­
win encontró algunos lagartos 
negros y enormes tortugas, de las 
que* brotaban cactus, que le hl- 
cir-ion pensar en animales ante­
diluvianos. Halló variedades de 
pájaros; de ellos, ios más nume­
rosos eran humildes pinzones 
grises y negros, de ios que íe 
llamó la atención preferentemen­
te las modificaciones de sus pi­
cos. Algunos los tenían ‘argos y 
afijados; otros, cortos Y podero- 
ses, como de locos. A cada for­
ma correspondía un modo de vi­
da y una categoría de álimentá- 
ción: insectos de árboles, aire, 
tierra, etc.

la vida desde el momento que los 
organismos pudieran dejar hue­
lla de su existencia por un capa­
razón o un hueso. Es el argu­
mento irrefutable, si no la prue­
ba definitiva de la evolución.

Los métodos .modernos de eva­
luación de la ¿dad de las rocas 
fechan algunas de esas huellas en 
unos dos mil millones de'años.

Pero no es sino en una 'fecha 
mucho más reciente cuando el 
cuadro de la vida emerge de la 
sombra geológica. La Tierr^ no 
tenía entonces todavía las pode­
rosas desnivelaciones que debían 
más tarde estructurar su figura. 
Los continentes se 'reducían a Is-

punto gran profundidad. El aire 
existía, pero su proporción de 
oxigeno era baja y la capa de 
ozono de la alta atmósfera era in­
suficiente para filtrar los mortí­
feros rayoá ultravioletas. Toda la 
vida se hallaba co-nfinada en el 
mar, poco profundo, caliente y 
débilmente salado. Existia, s i n 
género alguno de duda, desde la 
inmensidad de los tiempos; pero 
ningún testimonio tenemos sobre 
por qué los organismos de este 
período estaban desprovistos de 
partes bastante duras para habqp 
atravesado las edades en estado 
dé fósiles reconocibles. Se igno­
ra, en consecuencia, las primeras 
formas de la vida, así como las 
etapas de selección que perfec­
cionaron los primeros, seres vi­
vientes.

El primer vestigio Incuestiona- 
-ble de animal es un marisco có­
nico, semejante ^a la lapa. Otros 
seres que poblaban las aguas del 
océano eran las foraminíferas, 
que construían sus primeras co­
lonias y acumulaban montones de 
caparazones microscópicos; al­
gunas esponjas primitivas, des­
arrollándose dbmo árboles genea­
lógicos; algunos gusanos sobre 
las tiernas rocas, y medusas. Hay 
que mencionar especialmente los 
braquiópodos y las trilobitas. Es­
ta última especio—los primitivos 
crustáceos—ha desaparecido por 
completo. Se vió nacer también 
un escorpión de mar de 1,80 me-

rueda silenciosa
I constelación de

Durante cien siglos de siglos, los 
reptiles fueron los reyes absolu­
tos e irresistibles de la creación. 
Emergieron del Labyrinthodonte, 
pero -con una arquitectura ver­
tebral más completa, con verda­
deros pulmones y un sistema 
sanguineo menos imperfecto. 
Rompieron con la servidum b r e 
acuática. La expansión de los 
reptiles, primeros grandes verte­
brados terrestres, fué una explo­
sión. Géneros enteros—los Coty- 
losauros, los Protosauroá, I o s 
Felycosauros — desaparecie ron 
mucho antes de la expansi/m rep- 
tiliana. Pero se conservaron ti­
pos que habían de llegar hasta 
nosotros: los cocodrilos, las tor­
tugas y las serpientes. Y, sobre, 
todo, los dinosaures, que fueron

aún semioviparos. Vió el primer 
caballo, el Eohippus, alto como 
una liebre, que caminaba sobre 
varios dedos y que sufrió '»cho 
grandes transformaciones suce­
sivas, espionadas sobhe sesen­
ta millones de años, que con- 
jeron directamente hasta w per- 
cherón y el angloárabe.

los perscna.ies más extrañot del i 
teatro, de la vida, y entre los que । 
figuraron, más o menos colosa­
les, el Iguanodóh, el. Braquosau- 
ro, de 60 toneladas y altura de 
una casa de tres pisos, y .el Di­
plodocus, de 36 metros de largo.

Las condicione's en que mu­
rieron los Dinosaures constituyen 
un gran misterio. Bruscamente, 
sus huellas desaparecieron de las

St 111 taoMg 11 miiii niiiil
Un “proceso Mary Dugan” el año 1850 antes de Jesucristo
rp EBAS y Menfis, Babilonia des- 

■ pués, más tarde Ñínive, tales 
son los grandes nombres que sur- 
jen de la memoria de la mayoría 
de los componentes del gran pú­
blico en lo que concierne a esa 
especie de “Edad Media” de la 
Antigüedad -prehelénica, dominada 
por los poderosos imperios de lo*» 
faraones, la «gran ciud^ul de las 
orillas del Eufrates y los feroces 
conquistadores asirios.

LA RESURRECCION DE 
ARZAWA

En 1887, en la pequefia aldea de 
Tel El Amarna, en Egiplo, una 
mujer árabe descubrió por casua­
lidad un montón de viejos ladri­
llos, cubiertos de extrañas inscrip- 

‘ clo-nes. Aunque una parte de este 
tesoro artístico haiiia sido desgra- 
ciadamenie rota, el resto ha per­
mitido .arrojar una viva luz sobre

bla podido, graeiás a este des’cu- 
brimiento, identificar fácilmente 
un cierto ifúmero de estos “co­
rresponsales”, uno de ellos, el rey 
de Arzawa, rico y poderoso mo­
narca tratado en pie de igu^ldád ' 
absoiluta con Faraón, quedaba en 
el 'misterio. ¿Dónde se encontra­
ban sus estados?

ttecubriendo el velo del miste­
rio la exacta localización del rei­
no de Arzawa ha sido última­
mente levantado por los descu­
brimientos del arqueólogo ingles 
Seton Lloyd, quien ha descubier­
to, sobre él emplazamiento de la 
actual aldea turca de Beycesul- 
tan, no sólo a la capital de este 
Estado, si no el palacio de su 
soberano. Este presenta muestras 
ciertas de incendio, lo que con­
firma que Arzawa, tras una exis­
tencia suntuosa, pero efímera de 
gran potencia durante cerca de 
tres siglos, fué destruida brutal­
mente por sus vecinos orienta-

ferior del mismo rio— y las del 
Asia Interior y Mesopotamia. Sin 
hablar de sus estrechas relacio­
nes con Egipto, atestiguadas por 
la correspondencia encontrada en

•Tel El Armana.
UN “PROCESO DE MARY 
DUGAN” EL AftO 1860 
ANTES DE JESUCRISTO

fel primer Informe de un pro­
ceso criminal ha sido descubier­
to, por otra parte, sobre el en- 
clavamiento de Nippur, en Me­
sopotamia, por la Misión arqueo- 
Jógica de las Universidades de 
Chicago^ y de Pennsylvania, tam­
bién en* una tablilla de arcilla es­
crita en caracteres cuneiformes.

Traducidos estos últimos 
el doctor Samuel N. Kramer 
doctor Thorkild Jakobson, 
Inscripción ha revelado un 
téhlico “proceso de Mary

toda la historia del Oriente Medio les, los terribles Hititas. Tras los 
descubrimientos de Beycesultan 
se ha (improbado que Arzawa 
fué la sede de una brillante civili­
zación, Situada sobre el Alto

entre 1500-13(X) a J. C. Estos la­
drillos. en efecto, constituían na­
da; menos que ¡os archivos diplo­
máticos de los faraones Ameno-

poT 
y el 
esta 
aur 
Du- 
unagan”, en el curso, del cual 

mujer, acusada de asesinato, vió
reconocida finalmente su Inocen-

las orillas del Eufrates, se some-, 
tian 'ya los casps criminales aT 
veredicto de un jurado popular 
independiente, práctica que toda­
vía no se ha introducido en el 
sistema judicial dé todos los Es- 
ta'dos europeos.

He aquí el resumen de este 
“affaire” tal como lo cuenta el 
“proceso vei'hal” ante el rey Uir 
Ninurla, residente en la capital de 
Itin, estando presentes nueve tes­
tigos que acusan a 1res hombres 
y a una mujer de haber asesinado 
al marido de la última. El rey 
convocó a la asamblea de los ciu­
dadanos de la villa; la constituyó 
el jurado, e hizo comparecer a 
los acusados. Los nueve testigos 
de cargo aportaron pruebas con­
cretas sobre la culpabilidad de los 
tres hombres. ¿Pero en qué se 
basaban para acusar también a la 
mujer del mueito?, preguntó el 
rey. Cuando se le anunció la 
muerte de su marido, ¡no había 
dicho nada! Sin embargo, ¡se en­
contraba pQ'iváda de aquel que la 
alimentaba 1..T Esta explicación no 
pareció bastar al pueblo. Condenó 
a muerte a los tres asesinos, que

»

cia, mientras que lofi auténticos 
autores del çrlmen eran castiga­
dos. ----- '

- ---------- amblado cwi jos y de íuefón cutre las culturas deeeuMm^nto es tanto Jweron prñ^«htoív?ó\ 
Asia eus «ontempoí^ijcos ur. Ulcen^.. t * pero absolvió a

kudo, rlvalee. Perg-ït ht- Troy» «—suuáda in 1» éUenw ÎÊ- » tjU* hae» 3.80Ô aflofl, y sobre la mujer.

lis ni y Ameriofis IV y lae cartas 
que hablan Intercambiado cr

Meandra, fué el punto de enlace ■ata ¡Inda gefloplta, con aire veraniego y balancín, alégp*.A 
trae páglnat y lag refresca, ¿verdad?
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LOS TEJIDOS DE MODA
Hemos hablado en esta página 

mtichas veces de trajes, de 
los qi» pueden llevarse en la 

playa o de los que están de mo­
da para asistir a un cóctel, de los 
que debemos poner en la maleta 
da para asistir a un coctel, de los 
que resultan imprescindibles pa­
ra unas vacaciones en'Paris; pe­
ro los vestidos se hacen con te­
jidos, y hoy vamos a hablar de 
ellos, dedicando unas líneas a' los 
que estén más de moda.

EL CHA-CHA-CHA

Sí; ya sabemos xjue con este 
nombrecito se ha bautizado a un 
baile moderno, complicadillo de 
ritmo, y apto para adolescentes 
con ganas.de llamar la atención; 
pero también se puede llamar la 
etenpióp. con un vestido de baile 

. confeccionado con el nuevo tejido 
que lleva'' el famoso nombrecito, 
**cha-cha-chá” ; /es una tela de 

' colores cambiantes, tornasolados, 
que tienen, aspectos muy distintos, 
según sea la luz a que está ex­
puesta ' y según sea la dirección 
en que. esté confeccionada. Resul­
ta llamativa, original, ajegre y 
muy nueva.

NYLON
En distintas calidades el nyion- 

trigue empleándose mucho, sobre 
todo en verano, y han llegado a 
fabricarse imitaciones a punto de 
lana absolutamente perfectas, In- 
errugables, de colorido bellístmo 
.y enormemente prácticas por su 
fácil’ lavado. Las calidades espe­
ciales para lencería cada día ad­
quieren mayor .bélleza y, sin lle­
gar, naturalmente, a la Calidad 
de la seda natural, resultan 
enormemente atractivas.

También la moda alemana tiene 
venil, original

envolvej a la mujer en un ^bri­
llo acerado qi^e las haga parecer 
sirenas de brillantes escamas.

Ei, ALGODON

FIBRAS ARTIFICIALES

Fueron tas mulerée norteame­
ricanas con. sus graves proble­
mas de servicio las primeras en 
adoptar las fibras artificiales In- 
«migables y practiquísimas. La 
mujer que no tiene al alcance de 
6U bolsillo a una diestra donce­
lla capaz de planchar incluso to- 
.do el ropero si hace falta, pron­
to aceplta estas soluciones prác-- 
tlcas, que especialmente en los 
viajes han demostrado ser Insus-

Se llame piqué, popelín, oto- 
mán, “toile”, etc., etc., el algo­
dón lleva unas tenvpoividas rei­
nando sobre las colecciones de 
los grandes creadores, esipeciaí- 
menfce en lajs temporadas prima­
verales y estivales. Como vestidas 
de algodón las mujeres s i g uen 
ein tener dinero para llevar a la 
doncella a todas partes, en los 
equipajes veraniegos los vestidos 
de algodón son de una calidad 
que apenas si necesita plancha.

■titulbles. Los primeros tejidos de ., 
fibras artificiales dejaban mucho

LA SEDA

aciertos, como este modelo ju- 
y veraniego

b^ un gracioso vestidito de vi­
chy una cbaquetita de punto ca- 
eero queda monísima.

EL ORGANDI
Es "Un tejido que cada teimpora- 

da admite una innovación. Se 
mezcla hoy día con nylon, algo­
dón, seda, fibra de piña y una 
seri^e de inventos inesperados con 
los-que los técnicos de tejidos y 
los creadores de moda han conse­
guido efectos de extraordinaria 
novedad y que hacen de este gé-. 
ñero, tan hermoso siempre, una 
tola que además puede tener esa 
propiedad especialísima que las 
señoras buscan tanto: “ser dej'e- 

esulbado”. Este organdí de ahora, 
¡maravíllense!, admite toda clase 
de lavados, incluso en los casos 
en los que la teia está enriqueci­
da con hnlos de aparente caJddad 
de hilo de oro o plata.

' MUSELINA
Otro tanto puede decirse de las 

suaves y finas muselinas, que 
también ayudadas por especiales 
fibras artificiales, unen a su'cali­
dad “blanda” y apta para drapea- 
dos un mejor resultado 'del que 
hasta hoy tenía este tiipo de te- 
•jido.

grandes ramas y flores del año 
pasado han dado paso a los de 
dibujos, un tanto inspirados en, 
la pintura abstracta y de tonos 
bastante apagados.

LOS SI NEL LI CS

Pertenecen al grupo de los 
tejidos sintéticos; pero e«ta vez 
están mezeiados con lana, ¿on 
inarrugables, muchos de ellos 
también impermeables, y se usan 
para trajes de otoño, abrigos ve­
raniegos y, en general, ropa que 
ha de emplearse en climas poco 
calurosos o muy húmedos. Se 
fabrican en tonos mate, tienen 
una brillante calidad de lana y 
son muy confortables. No nece­
sitan plancha y limpian muy bien.

PUNTO
E-n invierno, en verano o en las 

Intermedias estaciones de otoño y 
primavera, -el punto sigue em-' 
picándose contdnuamenite por lo­
dos los creadores de alta costura. 
Eli “tricot” grueso resuhta muy 
práctico siempre y las piezas de 
genero suave son insustituíWes en 
los modelos que tratan de adap­
tarse bellamente a la silipefa íe- 
menana.- Se fabrican hoy en todos 
los tonos y ¡en todos los pre­
cios! No podemos olvidar otra vir­
tud, de este género; tampoco ne­
cesitan mucha plancha.

que desear resipoclo a su calidad; 
■pero cuando los creadores euro­
peos advirtieron la necesidad de 
adoptarlos y se lanzaron a estu­
diarlos a fondo y poner en ellos 
todo su ingenio y talento artístl- 
.co, lograron piezas» de excepcio­
nal belleza. Esta, temporada, y en 
el cam,po de las fibras artificiales, 
‘*e lian lanzado para la noche te­
las de tonos metálicos de una be­
lleza originalíslma y que pueden

En verarfo, y en los climas cá- 
Jidos, el tejido insustituible si­
gue siendo la seda, que cada 
temporada llega a las coleccio­
nes con caras nuevas, desdç la 
“salvaje", que .sigue empleándo­
se mucho, hasta la “mingo”, 
“oscai’yl”, “chufu”, etc., etc., 
que este año han dado la batalla
y son ligerísfmas y al mismo 
tiempo bastante huecas, ideales, 
por tanto, para los trajes de'am­
plias faldas. Los estampados dei

EL VICHY

Es un tejido con suerte, que 
se emplea con el mismo éxito 
en trajecitos graciosos pbra cual­
quier edad que en mantelerías 
de jardín o desayuno. Las niñas 
visten este verano casi exclusi­
vamente de vichy, y en nuestra 
Patria, donde todavía las mamas 
tienen, afortunadamente, tiempo 
para planchar los vestiditos de 
sus hijas, es el tejido ideal casi 
para todo tiempo, puesto que so-

■^únii
or lega • linperH). En confección ee****n«» ófeactón d• .Marcel, con reminiscencia. _ , ....

■ 
i Mí.

Mcdelo alemán para cóctel, muy juvenil y favorecedor. Sirve 
perfectamente para “puesta de largo”

DE MUJER A MUJER
CONTESTACION.A M. G.

La cirugía estética, querida, 
practicada por un cirujano ex­
perto consigue maravillas, so­
bre todo en lo que atañe a ope­
raciones quirúrgicas de nariz. 
Çn esta rama es en lo que se 
ehcue.ntra más perfeccionada, 
particularmente en nuestro 
país. Ahora bien, recurrir a ella 
sólo me parece prudente cuan­
do se tiene una nariz verdade­
ramente fea o deforme. Hay qué 
tener en cuenta que muchas 
veces le cogemos manía a un 
rasgo de nuestro rostro siendo 
su Imperfección tan pequeña 
que la belleza de los demás 
rasgos de la fisonomía lo ha­
cen pasar inadvertido ante 
nuestros semejantes, y es tan 
sólo la propia obsesión la que 
nos lo hace considerar como un 
monstruoso defecto. Conviene, 
pues, amiga mía, que haga us­
ted exapien imparcial de las 
facciones que constituyen su 
rostro y se convenza de que en 
verdad es tan llamativa la feal­
dad de su nariz como para re­
querir uña intervención quirúr­
gica para -Convertirse en nor­
mal. a

Si sobre mi aviso, porque no 
hay duda posible sobre la im­
perfección de que me habla, lo 
que ha de hacer e« consultar 
con su médico de cabecera, pa­
ra que la oriente respecto al 
médico especialista en cirugía 
estética que, a-su modo de ver, 
desempeña su profesión ' oon 
más éxito. Visite entonces a es­
te doctor y él le aconsejar^so- 
bre la corrección conveniente a 
su apéndice nasal. El coste de 
la operación se lo advertirá el 
médico antes de efectuarla, 
aproximadamente por lo menos, 
y asimismo si es preciso que se 
hospitalice usted. Supongo que 
ambas cosas dependen de la 
clase de operación y la enver­
gadura de la misma, siendo dis­
tintas en cada caso.

cia, los cuatro primeros lngre> 
dientes, añadiendo la lanolina 
después. Se agita la mezcla
hasta que 
fria, y se 
de azahar 
Jui.

esté completamente
le adiciona 

y la tintura
el agua 
-de ben-

CONTESTACION A MICALEA

No sabe cuánto me agreda- 
JB^Ia poder recibirla, pero me re- 
^sulta imposible por él carácter 

epistolar de esta sección, y por 
lo ocupada que me tiene la 
numerosa correspondencia que, 
en relación con ella, recibo. 
Crea que siento no poder com­
placerla, porque me encantaría 
conocerla personalmente.

No se preocupe, no obstante, 
Micaela, que podremos solucio­
nar a la perfección lo de la 
crema nutritiva sobre la cuál 
me pregunta, y que no han po­
dido prepararte por no encon­
trar el aceite de ballena. En lu­
gar de la que le indiqué en mi 
anterior, emplee para el masa- 

'* Je de su cutis y nutrición del 
mismo, y también como base 
para los polvos, la crema que 
tiene la fórmula siguiente:

Manteca de cacao, 30 gra­
mos; cera blanca, IB; aceite 
de almendras dulces, 60; es­
permaceti, IB; I a n o I ina, 30; 
tintura de benjuí, 10 gotas; 
agua de azahar, 30 gramos.

Al bañomaria funda, o cncar* 
ga que la fundan an la farma-

Distinguida señora: Leo con
gran simpatía la sección que 
PUEBLO, del que soy asidua 
lectora, nos dedica a las mu­
jeres, y me gustaría que tu­
viera la amabilidad de darme 
su opinión sobre lo siguiente:

Desde que murió mi madre, 
hace dos años, vivo sola en una 
pensión, pues en mi famiiia ño 
hubo nadie que me ofreciera 
un rinconcito de su hogar, aun­
que fuera pagando, que yo 
puedo, a Dios gracias. No crea 
que mis parientes lo son en 
grado muy lejano. Tengo tías 
y primas herñianas y se rela­
cionaron siempre mucho con 
mis. padres y Conmigo, por lo 
que no cabe Ip de excusarlas 
con que la falta de contacto 
enfrió el cariño. Además, al­
gunos de this parientes le de­
bían' a mi padre grandes favo-

tía. Ven a comer, que hay un 
desafío entre ella y yo, en 
cuanto a una tarta que cada 
uno de los dos confeccionare­
mos. Ya sabes que a mi me 
gusta la repostería. El que 
pierda, paga el teatro por la 
tarde. A mi pastel y «I teatro 
quedas invitada.” Temi e n d o 
quedar mal, mi tía, con un hill- 
to de voz y cuando ya bajaba 
yo la escalera, me dijo: “SI 
quieres vénir a comer... ya lo 
sabes...” Mi duda ya la puede 
adivinar. . ¿Acepto o no7 Sólo 
por el novio de mi primá te­
mo quedar mhl.

Dándole las gracias por su 
consejo, que sera acertadísimo, 
queda a sus órdenes, UNA SO­
BRINA ALGO DESENGAÑADA.

CONTESTACION

res, 
muy 
que 
tía a 
que

porque fué un hombre 
importante. Pues bien; lo 
quiero decirle es que la 
quien visito más y con la' 
vive una hija, prometida

formalmente, muchas veces, 
cuando me despido, si se ave­
cina una festividad de cierta 
importancia, me dice: “¡Ahí 
Si quieres, ven a comer.” La 
primera vez, creyendo la invi­
tación -sipeera, fui ÿ me en­
contré que n^cstaban. Pensé 
que podía haber sido culpa mia 
por no avisar, y nada dije. Pe­
ro ya me escamo que cuancro 
me vieron, me dijeron que es­
tuvieron esperándome para co­
mer. A la próxima invitación 
comparecí y me pareció obser­
var cierta frialdad, que inten­
taban disimular porque estaba 
el novio de mi prima, que es 
un muchacho muy bueno y 
educado. Desde entonces no he 
aceptado ninguna otra invita­
ción,. porque la manera con que 
me la hacen no es convincente. 
En cierta ocasión que celebra­
ron algo importante y ni me 
avisaron, cuando me vieron 
alegaron que no me Invitaron 
porque iba mucha ' juventud 
moderna y que como yo, pese 
a mis treinta y cuatro años, soy 
muy seria y algo anticuada, 
me hubiera encontrado despla­
zada. Soy formal, pero no ñoña, 
señora, y soy capaz de adap­
tarme al ambiente que sea, di­
simulando si no es de mi agra­
do. Es el caso que ante los ^co­
nocidos se hpn atrevido a 'ha­
cerme quedar mal, diciendo que 
soy muy rara, que no ^ago ca­
so de sus invitaciones y que 
si no insisten en ellas es por­
que entre familia no es nece­
sario. He hecho un poco de 
historia para que me aconse­
je sobre lo que he de hacer. 
Ayer estuve con mi tía, y ya, 
cuando me despedía en la puer­
ta, el novio de mi prima, muy 
amable, me dice: “Oye, que no 
faltes ai día del santo da tu

Comprendo su vacilac I ó n , 
amiga mia. La actitud de su 
tía no es muy convincente. 
Precisamente porque entre fa­
milia no son necesarios los 
cumplidos, sabiéndola tan sola, 
lo que tendrían que hacer 
cuando se aproximan fechas 
señaladas, en las que saben se 
sentirá tristísima con su' sole­
dad, es decirlé decididas: “No 
se te ocurra faltar tal dia. Te 
esperamos y no hay excusa que 
valga. Nos enfadaríamos seria­
mente si no vinieras.” Cabría 
suponer, no obstante, que es el 
carácter algo particular de us­
ted lo que no las hace insistir, 
si no fuera por su ausencia, 
uno de los días que la invita­
ron, su frialdad, cuando acep­
tó por primera y única vez, y 
el pretexto tan sin consisten­
cia de aquella ocasión en que 
alegaron no había encajado en 
el ambiente para justificarse de 
no haberla Invitado^

Como yo también con usted 
creo que una Invitación hecha 
sin calor, como por compromi­
so, es lo más elegante no acep­
tarla, lo mejor es que el dia 
del santo de su tía le envíe uA 
bonito remo de flores por la 
mañana y le telefonee a la ho­
ra de comer para felicitarla. 81 
se muestra disgustada porque 
no se ha reunido con ellos y le 
dice que, por lo menos la es­
peran a los postres o a toman 
café, no se haga rogar, sobré- 
todo por el no/Io de su prlmiui 
Pero si nada le dice, conside* 
rándose más que cumplida coil| 
la atención de las flores y e| 

' telefonazo, no vaya a Visitari^ 
Y en adelante, y sólo'para que 
no'se diga que ha roto ha ar­
monía familiar, visite a sus paf> 
rientes de tarde en tarde. Al­
guna buena amistad encontra­
rá que la compense de la ppcA 
generosidad de sus famiiÍBree,j 
Porque es muy cierto, hija mía, 
que muchas veces se encuentre 
más lealtad, comprensión y ca­
riño en una simple amiga que 
en aquellos con quienes ata el 
indiscutible lazo de la sangre.

Dirigid vuestras consultas a 
NURIA MARIA. Apartado <0 
Cerraos 121 *1. Madrid.
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—Prnnlo le extraerán ja nala. sl. no lo han he­
cho Vi. .(qui tengo la bala que no dió en el blanco 
V átí‘ ineriisló en e-l marcó de la puerta. Paso a 
¿no o dos éenlimelros de la cabeza de Helen Ken­
dal Se Hala de una hala del calibre 38, y. al pa­
recer. fué disparada con un revólver corriente. Aun 
no la he comparado con la que mató a Henry 
Lee&h Peo uo me sorprendería descubrir que los 
«res disparo.s habían sido hechos con la misma 
arma, y. vlaro está, esto querría decir que fueron 
heclifts i>or la niism.a persona.

.Mison empezó a la balear'sabré el brazo del bi­
llón en que estiba sentado. .

—Es ,muy interesante c’ , - .

De repente, ef policía que se encontrat,a «n el 
otro extremo de la estancia exclamó:

—El japonés está escuchando con mucha aten­
ción lo que ustedes, dicen, teniente. Parece como si 
las orejas se le hubieran agrandado

Tragg se,volvió rápidamenie.
—Siquelq de aquí—ordenó.
Romo se inclinó repelidas veces.
—'T‘eldón,' pol favol”—dijo con gran dignidad—. 

No soy japonés. Soy “coleano”. Mis sentimientos 
“pol” ja:

hasta el depósito de agtia. ¿Poi' qué no entró uno 
de-ustedes en el hotel?. Espere un momento.

El teniente se puso,en pie para dirigirse al telé­
fono que había en ef pasillo, dejando la puerta 
abierta al salir. ^larcó un número, y pasados unos 
instantes, dijo; ’

_¿El hotel Castle Gate? i Bl empleado de no­
che’. Habla el teniente Tragg, del Departamento 
de homicidios... ¿Es usted?... Bien. ¿A qué hora em­
pezó usted ef servicio anoche?... A das’ seis...'Muy 
bien. ¿Conoce páted a un hombre llamado Gerald

- Gerald Shore se quito la pipa dé la boca coa 4 
mayor calma y señaló fcon ella a .Mason.

-blason es mi abogado—repuso.
Tragg asjntió con una sonrisa de triunfo en loa ✓

el 3sunto—dijo por. todo
ootneniarlo.

—¿Le. ])arece 
tono cáustico.

Mason asintió 
bcza

a usied asi?—contestó Tra^S ea

rón un ligero movimiento de ca­

_____________principio admitimos que los tres 
disi.aros"\uei'on hechor con la misma arma y. en 
consecuencia, por la misma persona, podemos ex- 
cuir de .a .isla de presuntos acusados a Leech, 
Borniie está muerto; a Matilda Shore,, que se en- 
conlVaba en el hospital a la hora en-que se cometió 
el segundo asesinato; a Gerald Shore y a Jeiiy 

- Templar. Además... . ..u — a—Puedo hacer esas deducciones por mi mbmo 
_ re'Eicó Tragg interriiinjñendo a Mason—. Do que 
mé Interesa es la animación de que Gerald Shoru

—SI desde el

tiene una coárlaon.
_ Y la tiene—leplicó Mason 'con energia,
—Muy bien, ¿cual es?
Mason sonrió divertio.
—Aún no me' ha dicho usted a qué hora ,S2 co­

metió el crimen.—; (¿ómo sabe enlonces que su cliente tiene una 
«ornada?—se apresuró a .preguntar Tragg.

____ verdad—exclamó .Mason sonriendo—. No lo 
«4 Pero veamos. La i»“rsona que se introdujo en 
e.-i,a habitación sabia uue 1a señora shore no se 
enconlrabn en su dormitorio; p'ero, en cambio. Ig- 
noraba qiie Helen Kendal coaocia la ausencia de 
^'^*_i;^Gómo ha llegado a esa deducción?—preguntó

son ainislosos.

labios._ .Bien, Jerry—dijo llamando al policía que so 
encontraba eri el vestíbulo—. El señor Mason ha do, 
retirarse, y si le ve usted rondando por las cercá-, 
ntas recuérdele que tiene un compromiso en otra 
parte . ¡Hastaria vista, amigo!—añadió levantando 
una mano en demanda de atención—. Y ahora les 
digo a lodos los presentes que en cuanto sea ha­
llado FranKlin Shore, leA necesitaré como testigos 
.para que declaren ante ,el jurado... lile harán us­
tedes el favor de recordarlo. ¿Entendidos?

Mason giró sobre sus talones sin pronunciar una 
sola palabra, llegó a la puei'ta de entrada y 1* 
abrió. Tragg dijo entonces a Shore;

—Esta es la última oportunidad de hablar qua
® Mason se detuvo un segundo con el fin de oír 11 

respuesta de Shore. • . ' u--¿Tiene una cerilla, teniente? preguntó Gerald 
Shore con voz tranquila.

El policía acompañó a Mason hasta el pórtico de 
entrarfá, mientras la puerta se cerraba yiolenta- 
mente a sus espaldas.

Otro policía, que siil duda tenia orden de com­
probar si salía de la finca con la suficiente rapi­
dez, se acercó a Masón.

—Le acompañaré hasta el automóvil, señor Mason.
—^No es necesario, agente.

■_i Oh! Será mejor, üno no sabe lo que puede 
suceder aquí esta noéhe. Por nada del mundo ^1-. 
Sera que tuviera usted el menor percance, señor 

'Mason.
Mason avanzó por el camino de entrada seguild 

por el policía. Al mirpr hacia la acera opuesta vio 
la calle desierta. .No había rastro del coche ni d# 
Della Street. Durante un instante se sintió intrigi 
doy se detuvo para que pudiera alcanzarle el 
agente. .

—¿Oué sucede?—preguntó él policía.
—Me he torcido el Tobillo—repuso Mason dlri- 

c-iéndose hactaF la esquina. .
¿Escuche, señor Mason! Su coche está en J 

otro lado. Será mejor... Pero'¿dónde diablos está

con súbito interós.
Masón resipon.dió : . , ,
—Pues porque trató de engañar a Helen Imitan­

do a la señora Sliore y moviéndose por la habita­
ción lo niisuto que lo hubiera hecho ella. Esta es 
una prueba más que-su 11 cien le de que Gerald Shore 
no pudo ser el culpable. Gerald sabia perfectamen­
te que .-^u sobrina estaba al tanto de la ^usencia 
de su lía.

I'rio-ir frunció el ceño. Evidentemente, el razgna- 
mieato'^de Mason le había im,presionado, a la vez 
que deshacía alguna hipótesis que debía de haber 
forj.ulo ya'. •

EL HIERRO EM EL ARTE.— 
Tímidamente, poco a poco, el 
hierro, esa noble manifestación 
de la materia y su aplicación al 
arte, va ganando adeptos. Acaso 
haya influido en ello los nuevos 
afanes coleccionistas y las resu­
rrecciones de las obras de hues- 
tros maestros de antaño. Y en , 
ese antaño habría que superar, 
para hacer una exacta cronología 
del hierro artístico, los bellos 
estados renacentistas para llegar 
a una prehistoria. Pero, como es

—¡Lléveselo de 
E' policía apoyó

aquí!—repitió Tragg.' 
una mano sobre un hombro <íe

¡ Ko inri. . „
—¡Vamos, amiguito!—dijo—. ¡Afuera!
Tragig esperó a que Koiiio hubiera salido de la 

estancia, y, volviéndose a Mason, dijo:
V—Masón, no me gusta su actitud, ni tampoco la 

de su oíiente.
El abogado hizo Aína mueca.
—Si desea u.sted que juguemos limpio, teniente, 

ahora ha llegado mi turno. No me gustó la forma 
.en que me hizo usted entrar aquí. Parece como si 
me considerase usled^ sospechoso.
-Quizá tampoco le guste lo que voy a hacer 

ahora—respondió Tragg—. Cuando mis hombres es­
tuvieron. haciendo averiguaciones en el Castle Gate, 
el empleado declaró que sólo se encontraban pre- 

■ sentes'tres personas en el momento de recibir us­
ted la caria. • Pero eran cuatro las que subieron

Shnre?... Se lo describiré. Tiene tinos sesenta y'dos 
años de edad; es de aspecto distinguido, frente es- 
paciósa, .perfil acusado, un metro setenta de esta­
tura, poco más 8 menos; debe de pesar unos 
ochenta .kilos, tiene el cabello* gris, ondulado y 
largo, viste un traje de color gris a-'cuadros, cami­
sa azul claro y corbata azul y roja, sobre la que 
luce una perla negra... ¿Estuvo ahí?->¿Cuándo?... 
Comprendo... Iré a verle a usted dentro de media 
hora. Mientras tanto,'no hable con nadie re;.pecto 
a este asunto.

Tragg colgó el auricular y regresó al salón, de­
teniéndose en un sitio -desde el que podí.a observar 
al mismo tiempo a Gerald Shore y a Mason.

—<Me parece que comienzo a ver claro—exclamó—. 
Señor Siiore tal vez desee usted decirme ahora por 
qué fué al hotel Caslle Gate a primera hora de 
esja noche y permaneció esperando allí largo rato.

—'MI chófer se 1o llevó a la oficina—contestó Mi* 
son—. Tenía que hacer un encargo.

El agente le miró con visible desconfianz • .
-i.&de se dirige usied .hora señor Ma,on .
—voy a dar un largo paseo, para lomarJW pmg 

de aire fresco ¿Duiere usied acampanarme
mío, Áo'l-repusor el policí^con aceatí 

convencido.
XIV

CiTando Mason abrió la puerta de.su departamen- 
to ovó el timbre del teléfono particular. B J SA 1.8 mees, cruzó 1- eeUnci. y cog.endo.! 
aurlcu’.ar, pregunto;

—¿Con quién hablo? -
(Continuará.'/

(Puublicado con «uttrrlzación de la Coleo* 
cion “El B*ho”.)

Cstatua ecuestre de Bolívar, obra 
SáU Cam DOS, que será emplazada

original del laureado escultor 
en la ciudad colombiana de

lógico, no es nuestro objetivo 
de hoy realizar, ni siquiera apun­
tar, un estudio del arte del hie-

Santa Marta

rro en nuestra Patria, que solo 
en el apartado de la rejería reli­
giosa—sin contar para nada al 
vasto mundo de la popular—re­
querirla una glosa que no tiene 
cabida en la reseña. Si traemos 
a colación hoy este prólogo es 
con motivo de la exposición de 
un artista mallorquín, Barceló, 
quien ha realizado una exposi­
ción de sus obras en hierro. Y 
he aquí la buena oportunidad 
para establecer distinciones y 
fronteras que separen lo que 
puede ser una creación formal 
de lo que puede ser una imita­
ción figurativa, que a no tener 
acentos de grandiosidad—como 
en parecida expresión material 
la tiene Gargallo—queda en un 
simple motivo decorativo. Barce­
ló, en general, sigue este últiroA 
camino, con lo cual queda su 
muestra en una habilidacT artesa- 
na de la forja, ya que la obra 
posterior, por los títulos, se pue­
de precisar, su contenido: “Brin­
dis”, “Vara”, “Citando”, etcé­
tera. Lo anecdótico priva sobre 
la pura creación, y salvo en al­
gunos casos aislados, la exposi­
ción es una afirmación de habi­
lidad y a veces de gracia de 
composición, aunque la entraña 
artística y la posibilidad de la 
materia, a nuestro juicio, se haya 
perdido en sus muchas posibili­
dades.

El artista realiza su ensayo 
teniendo en cuenta el elemento 
espacio, pero desaprovechando 
las posibilidades que esta inter­
vención podía darle. Se advierte 
en el catálogo que e| artista “lo 
sabe todo sin haber aprendido 
nada”. A nosotros esta adver­
tencia nos llena de dudas y pre­
ocupaciones, porque, sinceramen­
te, no creemos en el artista que 
Jo sabe todo sin haber aprendido 
'nada, y cada día que pasa cree­
mos más en quen procura apren-

der' todo y pone en el esfuerzo 
de cada mañana de taller el al­
macén de recuerdos y el resul­
tado de los estudios obtenido^, 
y esa falta es la que denota 
Barceló en cada pieza de su ex­
posición, en donde queda paten­
te un buen oficio de herrero y 
una falta de preparación 'pai’a 
unir las coordenadas del pensa­
miento en una jBxpresJón con pe­
so y medida.

Como contrapartida de este 
muestrario de .hierros, que aspi­
ran a ser esculturas y sólo que­
dan en su perfil, puede recordar­
se el ejemplo de Chillida, que 
persigue- en la creación y módu­
lo del hierro todo un juego de 
Invenoéon y de búsqueda de for­
mas espaciales, que no pueden 
encontrarse ojiando e| concepto 
del artista se limitaba una esti­
lización figurativa que da como 
suma una calificación decorativa 
que Barceló habrá de superar.

EXPOSICION COLECTIVA DE 
ARTISTAS DE CHAMBERI.—Or­
ganizada por la Tenencia de la 
Alcaldía del 'distrito y la Comi­
sión de Festejos de Nuestra Se­
ñora del Carmen, y bajo e| pa­
trocinio de la Dirección General 
de Bellas Artes, en la sala Alfil 
se ha inaugurado una exposición 
de tipo popular, que agrupa, ya 
por quinta vez, a los artistas que 
han nacidio o viven en Chambe­
rí, -en ese buen. barrio con olor 
de acacia madrileña y de sello 
inconfundible-

intimo y popular, tiene un acen*. 
to simpático, que es el que pre* 
domina sobre un conjunto por el 
cual el indiferente puede aso* 
marse al arte en distintos as­
pectos. , ' '

MARCO PEREZ, CATEDRATI­
CO.—Le ha sido otorgada, trae 
brillantes oposisiones, la cátedra 
de talla escultórica de la Escue­
la Superior de Bellas ’ 
San Fernando al ilustre,escultor 
Marco Pérez, bien conocido e^ 
los medios artísticos por los fla* 
lardones que jalonan su obra i 
sus realizaciones imagineras q 
guardan distintas capitales esP 
ñolas.

Cuando un certamen tiene una 
finalidad de educación y de par­
ticipación popular, su finalidad le 
aleja de una estrecha preceptiva, 
y de una determinada estética, y 
si ésta se produce será obliga­
damente generosa en sus extre­
mos., (tero eh sentido que dada 
su aplicación directa, su bueina 
orientación y su finalidad alcanza 
una dimensión distinta, que me­
rece desde lá simpatía hasta la 
ayuda para que ningún año falte 
esta exposición, que ^s algo asi 
como ei aviso final de la tem­
porada.

En la lista de' los expositores 
figuran desde maestros, de hace 
tiempo consagrados en sus dis­
tintos géneros, hasta aquellos 
que empiezan con Ingenua ilu­
sión el camino del arte. Esa mez­
cla es evidente que tiene un 
atractivo para el curioso y para 
quienes está destinada la expo­
sición. En el catálogo podemos 
encontrar nombres como Brañez, 
el buen catedrático del grabado 

.—primer premio de Artistas de 
Chamberí Í9BB—, Pardo Galin­
do, García Carrilero, Huetos, 
González Gil, Gulllot Carratalá, 
Quesada, Manuel Redondo, Au­
relio Blanco, Ruldavets, Fermín 
Santos, Rafael Liages, Carlos 
Moreno y otros artistas conoci­
dos dentro de tendencias muy 
dispares y la mayoría de ellos ya 

.premiados en exposiciones ante­
riores. Este certamen, recoleto,

EXPOSICION DE PINTURA DE 
HOY.—La critica franfcesa 
dedicado sus mayores elogio* 
la participación español» 
Harpada “E¿iposic¡ón de P 
de hoy”, que se celebra en 
Jardín Iluminado del Palais 
yai, y en la que han 
entre otros pintores, Buffe । 
mink Harchand. Los Y.«lej 
Miró, Caballero y otros P»"* „ 
han sido muy d'iestacado^ 
citada Exposición h a n ng 
también los últimos dibuj 
escritor Jean Cocteau.

RHODES.—De un tletn^ 
ta parte es Z^noslcl»'
en nuestras salas de t 
nés obras de artistas no 
canos. La “leyenda” de , ¡ggi-a- 
tista encaja bien, en pa*
fia norteamericana, %niio®’
ra procurarse medios 
que le permitiesen ¿¡os es* 
res y continuar sus esi gn 
tuvo varios aêos ylaj*
una fundición .de acéro. 
a Nuevo Méjico le “ ¡ntura **' 
gran curiosidad por la P * 
pañola, que ahora na 
conocer en el 
a ofrecernos una 
posición, de marcac 
presionista, “muy 
innegable fuerza P^,;
es la que con dedomina en su oolecolon

M. SANCHEZ-CAI*’*”
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Sin palabras.

Pesca aérea.

Golpe con consecuencias.
9

Sm palabras.

REZ4

Para ver películas
ir

plaiii-tijs delgadas de nielaJ.— IS: CoherUuto,coísa con

^□5 VEHTlCALi: Unililud. an ilozf.i. Peso romún en

solx>roado. Peiídodo de lieinpo. .Misericordiosa, benigia. 
Valija del correo de Francia e Infflaierra.

SOLUCION AL CRUCfORAMA 
NUMERO 1.639

ty*-

CRUCIGRAMA
NUMERO 1.640

HORIZONTALES Mancjias de 
«ceilfr en la ropa.—2; Tratamiento. 
Organización poli tic,a Intei-nacional. 
3: Fluido: Nomine tnitico del funda­
dor del Imperio asirio.—4; Valle pi­
renaico. Extrenrldad.—á: Enaltece. 
C|: Rio (le León y Galicia.—7; Liga. 
Practico cierto deporte.—-8: Rio de 
Riisia> Observar.—9; Número. Hijo 
fie Júpiter.— to; Vasijas grandes de 
ineial.

VEHTIC.ALES.-5-l: Pueblo peqqe- 
11«. Al revés, canilla.—2: Tostar, 
biosa gi'iega del pen.samlentn.—3: 
Libro de oraciones. Aniiguameute, 
Vil, ruin.—4; Letra ' tumi. Forma 
Phira-l del pronombre.—5: Oasis del 
Sáliar,! central.* Nombre de letra.— 
6; Nombre de mujer. Recoger 1,-is an­
das.—7: Incapacita. (Mudad santa del 
Islamismo.—8; Lección del Alcorán. 
Agujeros en la piel.

' '^VRIZONTALES.— 1; Consueta.— 
2: Oleo. Cam.—3: Lot, Mole.—4: 
Oral. Rol,—5; gpp—.Yen.—7: 

Semi.—8- Arde. Gol.—9: Uno. 
Mazo.—10; Dorondón.

VERTICALES.—1 ;. Colón. Laud.— 
2: Olor. Terno.—3; Netas. Ador.—4: 
00. Ley.—; Res. Mn.—C: ecoR. Ne- 
g«il.—7: Talón. .Mozo.—8; Aincl.'Pi- 
ión.

JEROGLIFICO NUM. 1

MI Df

minete/

r o

¿Quiere terminar este dibujo? Sin palabras.

^oíücfón al gran crucigrama silábico 
NUMERO 104

^ORIZüNTAi PC f
__ 2- I' Bcneilcio. Pantomima. Redes.

‘•vuera. GineeoíT'’’ Rece. Marca’—3; Ra;
**■ Ta__5 •Ogo. Tocón.—4; Novela. La. Nenia. Bra-
^’‘hihlola. Asco Ceba. Corrobora.—6;

EscueTn n '* Tase.—7: Par. Zumo. Ve-vcoieco, Case. Na.—g; Toro. Necio. Tafilete. .Muriose.-
?• ‘^‘Que .PniL. , PiH- Esqpnna. Calo. Tintero.- 
7'’- Batas ■Resto. Sa.—10: Tarasca. Ca-

Ra. Mecí M Llenase. Parejo. Curato.
'Unieii P‘Tie.—13; Mecha. Doce-

2’^ÍKile.__Ruque. Pi. Secante. Denl-
fabardiJio. Día. Coroza. Seto.

VERTÍC.\LES.—a: Bejarano. Campar. Di.-Panameña.— 
b: Nenio. Vesubio. Plqueia. CbaqueU.—c; Fines. LapiSt 
larulL Ras. .Me. Bar.—d: Cío. Mo. Te. Mo. Encallecido. 
DL—e; Candela. .As. Este. Na. Cepillo.—(: Pancera. He-

h: Misoginia. .Madona. Lapa. Candía, Ma. Ne. Ceno.
Ve. Repelente.—J: Recobra in. Escarabajo. Te. Co.—k: 
Recelosa. ReCúeto. Tas. Majadero.—1; yes. Co. Cometa. 
Res. Cuna. Niza.—ni: Mar. Cirro. Tintorera. Magra.—n: 
Pacato. Botarate. MClopa. Base.—R; Na. ConUr.ise. IW 
sado. Recoleto.

--Felicidades, querido. Te he preparado tu 
sopa de cebollas.

“”¡La abominable mujer de las níéves._! "A diez pesetas los 
nar_, a diez pesetas.

edelueis, para terrai

Desdicha.

GRAN CRUCIGRAMA SILABICO
NUMERO 105

8

10

11

IZ

13

HOHIZONT.KLES.— 1 : Maj.ideriii, sandez, mentecatadx 
Arrebol de Jas mujeres. Sea.s admitido en alguna pane. 
Sacerdote de Ja Iglesia cismiiica griega.—2; Escondo, 
lapo. Ue.sliago o arruino una cosa. Cuchillo corvo. En el 
juego de jiaipes, porción de carias que se.corla de^pm^s 
de lialier barajado.—3: Silalia. liesfallecimiento de las 
fuerzas, privación del sentido. .Mezcla de cosas que no 
dicen bien unas con otras. Tela que sirve para el uso o 
adorno de Jas personas y las cosas.—4: Que ensefia. ^l- 
laba. canción popular portuguesa.'Nombre familiar fe- 
meuino. Pronombre personal, .Negación.—5: En Marina, 
pusiera tieso un cabo. Presidio. Monada imaginaria que 
valia quince reales de vellón. La que liace o vende cier­
to alimento cotidiano.—6; Siléucialo. Acostnmlné. Huida 
apresurada. Cubra. Villa de la provincia de Navarra.—7; 
Plural de letra. Ciudad Craiicesa. Golpes en la cabeza 
dados con el nudillo del dedo corazón. Aguarda, l onua 
del protMMiibre.—8: Palo lermipado en dos puntas para 
sostener las ramas de los Arboles. Monumento de piedra 
de una sola pieza. Pruelie. La cosa enviada en cada vez. 
6: Pueblen de malas un terreno. Delante de. Forma del 
pronombre. Esposa de. Abraham. Comida que se da a los 
pobres en los conventos. Letra.—10: Crueldad excesiva. 
Manada de cierto ganado. .Mojón (pl.). Péz nialacopie- 
rigio.—11: Carta; Limpio, puro, re.<plandeciente. Charca 
perenne de agua llovediza. Enorme gigante.sco.—12; 
Apócope familiar. Cubierta de sarmientos y empinos que 
se pone sobre las tapias de las heredades. Contracción. 
Silaba. Hoja o JAmina plan.a de metal o madefa. Recibir 
o aceptar.—13: .Modelo, ejemplar. Despejo, desenfado,, 
desembarazo. Soldado provisto de cierta arma. Camino. 
Preposición In^parable.—14: Todo lo que tiene enti­
dad renl o abstracta, coiTioral o esplriinal. Apócope fa­
miliar. Embustero, embaucador, mentiroso, Cubriraío una

Filipinas (pl.). Aliitud o. nivel. Que padece cierta en­
fermedad.—11: Gorro de tos antiguo.s dux de Venec ia. 

Joyo, chispa ehcirlca, Perivnecleat^ a las liuerlas. Me­
són.—c; Vaso bajo y ancho para vino y otras bebidas. 
Aniiguo nombre de la ciudad giieg.i de Salónica. Miré. 
Cieno e-dahierimienlo. Entregué.—d: Regala. Entregues. 
Dios egijicio. Periodo de llempo. Senectud (pl.r. Acude, 
e: Tropelías, excesos, extralimita.'iones. Preposición, 
Apodo. Forma del ¡ironombre. Cubierta de TJel que res- 
gn.-irda cada uno de J<>s ojos.—f; Conetillo de Indias. Av© 
acuática paliiiii>ed.i. Paraje del rto í*ur el que se piied© 
pasar incluso aud.indoj Apócope fandliar.—g; Rio afga­
no. Farol grande de los faros y hircos. Arle de golrér- 
nar y dar leve-. Conjunto de Reil-s pequefias e Irregu- 
Jajes.—b; Americanismo que .significa taimado, redoina- 
ño. Desastroso, fatal, nefasto. Etiüegala. Necia, simple.— 
I; Letra. Forma del pronombre, tí a fio de pez dado a los 
vasos o' vasijas Apellido portugué». Jue duda, fliiciiia. 
J;' Ficticio, quimérico, fantástico. Es[>eci€ de rosal sil-' 
vestre. Letra. Devota.—L: Guía, endereza. Alfombra pe­
quen.! y inannaL Fluido aeriforme. Lustroso.—I: Núme­
ro. Sllalja. En Medicina, l)ocio. Preposición. Vaso coo 
pie, para l»eber. S.i' rdlcio incruento que ofrete el .sa­
cerdote al Padre Eterno.--ni: Contracción, Estudianti­
na. "Vuelvo a mjrar o a .examinar. Ciudad de .Navarra.— 
n: El que trabaja en ciertos lugares. Rechace, desde fie, 
menosprecie. Roca volcánica. Séptima encarnación de 
Vlsnú.—fl; Letra. Figuradamente, v4ata de un borlaont© 
muy dilatado. Conócelo - Fen-joaai»
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LOS PERROS VAN
A LA ESCUELA

salvadores
na perrita italiana acompaña

“BOBBIE”

a,sus pequeiios

asi, no es extraño que alguien diga al ,mi-

fía. En resumen; la maestra, se­
ñora Magdalena Frugno, cuenta 
desda entonces en su clase con 
un alumno de cuatro patas.

Y con una expresión ----
rarle: “¡Si no le falta más que hablar!”

La historia -de la perra “Cita” 
comienza hace exactamente 

tres años, con un nacimiento un 
. tanto escandaloso. En efecto, la 

madre de “Cita” era una poden­
co de pura raza, muy querida por 
su dueño, el granjero ,Dino Pit- 
talugo, a quien suministraba pe­
riódicamente una pequeña for­
tuna gracias a su olfato incom­
parable para descubrir trufas. 
Pittalugo había rechazado en va­
rías ocasiones desprenderse de 
ella, a pesar de que las ofertas 
sobi^pasaban las 100.000 liras. 
Según el granjero, la podenco 
valía más que eso... Pero el ol­
fato de la perra no le impidió 
cometer el crimen de un “mal 
matrimonio”. V un día frío de fi­
nales de noviembre de 1962 la

tieron en sus dioses. No quiso 
abandonarles más y no quiso co­
nocer más que a ellos. El alba 
de otra vida se levantaba ante 
ella.

EN LA ESCUELA

- perra le suministró siete peque- 
de los que sóloños bastardos, 

uno sobrevivió la perrita "Cite.”.

Poco tiempo
EL MARTIRIO 

después la su*
pervivFente fué cedida a un cam­
pesino del lugar, un buen hom­
bre un tanto sórdido, que se ha­
bía dicho, con cierta lógica, que 
si la madre sabia desenterrar las 
trufas no había razón alguna pa­
ra que la hija tuviese el mismo 
don. Y “Cita”, a pesar de las 
solicitudes más halagüeñas, se 
reveló absolutamente incapaz de

Pero la partida no estaba ga­
nada del todo para “Cita”. Los 
niños lo comprendieron. Les era 
necésario que toda la aldea la 
aceptase y la defendiese en caso 
de necesidad contra su antiguo 
verdugo. A este efecto, los nue­
vos pequeños dueños de la pe­
rra solicitaron insistentemente de 
sus padres primero y después 
de la maestra de escuela, y por 
último del alcalde y el cura su 
protección. Terminaron ganando 
la causa y “Cita” se convirtió 
oficialmente en su perra. Como 
no podian dejarla ni un solo mo­
mento, “Cita”, poquito a poquito, 
obtuvo la autorización de entrar 
a la's clases y asistir inmóvil y 
silenciosa a las lecciones de lec­
tura, de_aritmética y de geogra-

Se trata del perro “Bobbie'’i 
un pastor escocés. Vive con sus 
dueños en Silverton (Oregón), y 
con ellos había partido de viaja 
para Indiana. Un día desapare­
ció, y la búsqueda para encon­
trarle fué infructuosa. Pero seis 
meses después “Bobbie” regre­
saba a Silverton. Lo extraordina­
rio del caso fué que el perro ñor 
tomó el camino que había segui­
do con sus amos, sino otro si­
tuado a varios centenares de ki­
lómetros más al Sur.

¿Cómo “navegó” a través do 
ese inmenso territorio de los Es­
tados Unidos, semejante para él 
como el de Cristóbal Colón en un 
hombre? Los zoólogos no pueden 
explicárselo, pues si bien se ha 
probado que un perro es capaz 
—según el sabio G. V. T. Mat­
thews, do Cambridge—de deter­
minar la íatitud y longitud de su 
posición por el sol, hay que con­
siderar que “Bobbie” tardó en 
regresar a su casa seis meses. Y 
habría que explicarse cómo en 
un período tan largo habría po­
dido efectuar las correcciones 
necesarias motivadas por las va- 

'riaciones do altura del sol, que 
forzosamente intervinieron. Se­
gún el profesor Rhine, nada 
prueba hasta ahora que un ani- — 
mal pueda determinar su posi- , 
ción geográfica mediante ese me- ,

OTRAS EXPERIENCIAS
Advirtamos que desde que este 

problema de la orientación ani­
mal se ha planteado, muchísimos 
zoólogos han efectuado numero­
sos estudios para resolverlo, pe­
ro sus resultados no han hecho., 
al parecer, más que profundizar 
el misterio. Dicho de otra ma­
nera, como no han podido resol­
ver el problema, r>e hace cada 
vez más razonable considerar la 
percepción extrasensorial (el fa­
moso “sexto sentido”) como 
única explicación posible. Y si se 

» admite esta hipótesis nada Im- 
I pide creer que la perra “Cita” 
I pueda reconocer los* libros o rea­

lizar mH proezas desconcertaij- 
tos*

> —Incluso puede ser que lle- 
' gue a descubrir las trufas—dice 
■ sonriendo la maestra de “su” 
■ escuela,

Los perros y los niños son grandes amigos.*Unos y otros se entienden de maravilla, comparten 
muy a menudo sus juegos o Incluso los me.lores trozos de comida del pequeño van.a parara 

“ cazuela de barro del can

JOSEFINA BAKER TIENE UNA
HERMANA EN SAN PAREO
Querubine está en un hospital de indigentes

descubrir el menor tubérculo. 
Esta impotencia fué la causa de 
su desgracia.

Desengañado por no poder sa­
car provecho de. la perra, el cam­
pesino la infiigió mil suplicios. La 
trataba a garrotazos, la privaba 
de todo alimento y has^a la llegó 
A quemar con, un hierro al rojo. 
Sus aullidos de dolor consterna­
ban a los vqpinos. Pero se guar­
daban muy bien de intervenir. 

4)espués de todo, sólo se trataba 
4e un perro, *y el corazón de las 
gentes del campo no se emocio­
na con facilidad. Tanto más 
cuanto que el dueño de “Cita” 
tenia fama de hombre de mal 
genio, reforzada por su poderosa 

, musculatura. Razón doble para 
no mezclarse en sus «asuntos.

Fueron los niños de la aldea 
quienes salvaron el honor. Des­
pués de haber meditado su plan 

^invadieron un día el patio de la 
granja, donde la perra agoniza­
ba, y consiguieron liberarla de 

(las pesadas cadenas que la ata­
ban a la rueda de un carro. Des­
pués la llevaron a un bosqueci- 
llo apartado para sustraerla a la 
persecución de su tirano.

Durante cinco semanas, la 
banda de pequeños salvadores ne 
las ingenió para volver a la vida 
al animal, que no era más que 
la sombra de lo que fué, lleno de 
mataduras y temblando constan­
temente de miedo. Sus cuidados 
hicieron el milagro. La moribun­
da “Cita”, alimentada con leche 
y tratada con diversas pomadas, 
.volvió a ser poco a poco una 
criatura normal. Ella, que no ha­
bía ccnocido más que el hambre, 
el dolor y las cadenas, olvidó al 
hombre causa de sus penas. Sus 
pequeños .alvadores ¿e convir*

sobrp todo, su gente tan simM 
ca. Estoy feliz eon lo que el 
tino me ha deparado. i

La interrogamos dcerc* 
símbolo que sigue en pie, sin mer- sigue bianteniendo algún ..g, 
ma de prestigio, gracias a su arte, su famosa hermana. W gfg n 
deja el teatro para dedicarse a nos dice que si y que i 
educar cinco niñerg huérfanos, cin- visita de Josefina, en

SAN PABLO. (Crónica especial de los escenarios que la reciivie- 
para Agencia Fiel, por Miguel orn triunfalmente de Josefina 
Martín Matos.)—Aún está reciente Baker. La famosa actriz, que fuó 
la noticia del definitivo, abandono todo-el símbolo’ de una época, un

Y puestos a ser elegantes y sabios, tos perros no se quedan atrás

co niños de color, defendiendo así 
la igualdad entre todas las razas 
humanas, ideal filantrópico al que 
va a dedicar el. resto-'de sit vida.

Por casualidad hemos descu­
bierto a una hermana de Josefi­
na Baker, que, reside aqu!, en San 
Pablo, precisamente en este mo­
mento, cuando .la actriz abandona 
su carrera gloriosa. Una hermana 
pobre, sin gloria, desconocida de 
los. públicos que aplaudieron enlo­
quecidos a aqíiélla. Um» hermana 
casi indigente, que acaba de ser 
operada en el Hospital de Nova 
Igiiacu.

Antes de acercarnos a ella tuvi­
mos cuidado de confirmar la no­
ticia. El doctor Paiilo Arume, que 
operó a Querubine Baker, nos 
afirmó que él cree que es verda­
deramente hermana de Josefina, 
y nos dijo que habla correctamen­
te' varios idiomas y se refiere con 
gran fidelidad a los países donde 
ha vivido.

' Querubín© Baker debe tener 
aproximadamente unos treinta y 
dos años de edad, y dice haber 
nacido en Alaska. Josefina la in-
vilo hace algún tiempo para que 
fuera a vivir con qjla a los Esla- 
dns Unidos, pero Ouerultine re- 

la propuesta para no aban- 
a su -marido.

chazó 
donar

La

para dentro de poco.
—Ya estuvo una vez en

CílSOl.'
Nos hemos

una ikqueña anecdo a S 
]ior el gran pub.ico, el m 
habrá recordado 
tiempos de juventud 
por última vez a Jusei?* ¡ü. 
en su función de despedid» 
tica. No nos atreyeiiio» » 
que Querubine sea en 
hermana de Josefina, y . 
ramcnle existe una sim - 
apellidos y de adrnuestra entrevistada P o 

-más una ' cultura ,„.¡309. Ü* 
vasta y conoce vanos p 
encontramos siquiera por el cuai descara,incu 
una falsedad.

Lo contamos por “’L^orh. V»* 
ben .algo más de es.ta = 
remos...

* UNA BREVE CONVÉR- 
SACION

conversaeión es animada.

Una dama IncpeP 
príncipe de Talfeypand- ^-

—¡Parece imposible. » d, 
tra ¿hez. se h* «'•SJoN»’ 
haber obtenido m।

—No me he alabado, 
ra; me he acusado.

* * * 
Conversación eacooesaj^^j, 
—Querido John, s 

un “Cadillac”, ¿me lo 
rías?

Recuerda con cariño a su herma­
na, que, eegún sus testimonios, 
luice años qué no ve. No eavldia 
en absolufb su gloria artística; 
ella vive feliz con el hombre que 
ama: Militao Evaristo.

—•A los cinco años, Josefina 
me trajo a San Pat>lo... Después, 
ella triunfó, y desde entonces ra- • 
ras veces nos hemos visto.

'■ Como lleva inuc-hos años én es­
te país-,-le preguntamos si se con­
sidera brasileña.

—Me gusta mucho el Brasil y,

_ $Í tuvieses 
¿me darías una?

—Si.
—Si tuviesss 

¿me darías uno?
-Sí. . - .

seis

seis

seis—Si tuvieses 
¿me darías una/

-No- • -I.—¿Por qué? .g c»"”
-í-Porque tengo ,

sas. .
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